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Lugares palautianos de Cataluña

y Baleares (1811-1872)

AITONA: Casa natal. Na ce 29-XII-1811 (calle P. Palau ).

Parroquia de San AntoIín. Bautizad o el mismo día del na­
ci miento. Pri mera m isa y ministerios sacer dota les (des de 1836).

Cueva. Casa eremí tica, en el secano, a un km.

Colegio de las Hermanas Carmelitas, en la calle Santa Te­
re sa Jorn et, fundado el año 1871.

LERIDA: Seminari o viejo , en la call e del Seminario. Estudia
3 cursos de Filosofía y Teología .

Anti guo convento de San José, de Carmelitas Descalzos. Aho­
ra Hogar de San Jo sé, de lante de la parroquia de San Lorenzo,
donde conoció la Or den de Santa Teresa.

BARCELONA: Con vento de San José, ahora Mercado de la
BoquerI a , en la Rambla de San Jo sé. Ingresó en los Carmelitas
Desca lzos el año 1832 profesando el 15 de noviembre de 1833.
Donde vivió hasta el 25-VII-1835, día del incendio de l convento.

Parroquia de San Agustín , ca lle del Hospital. Es tab leció La
Escuela de la Virtud (1851-1854) .

E ls Penitents, ca lle de la Santa Cruz, 1. Hoy ca lle Tiziano.
Lu gar cionde tu vo su cuev a y e l convento-colegio de Hermanos
y Herman as Carmelitas, desde 1854.

PUIG DE RANDA (Mallorca). San Honorato. Eremitorio con
su vivie nda.

Se trans formó desde 1860 en desierto carmelitano y casa
de Hermanos Carmelitas.

CIUDAD DE MALLORCA. Barrio de Santa Catalina. Colegio
de Herman os Carmelitas, fundado el año 1865. Ahora es de los
Carmelitas Descalzos.

IBIZA : Es Cub ell s, sa ntuario m ariano y con vento de Herma­
nos Ca rmelitas. Están las Carmelitas Misioneras. Su presencia
com ienza en 1854.

Es Ved r á. Islote cerca d 'E s Cub ells, donde vivió muchas
temporadas, con mucha exper iencia mí stica desde 1854.

MENORCA: Ciudad ela. Primer Convento de Hermanas Car­
melitas, 1861.

BARCELONA: Con vento de San José, ahora Mercado de la
BoquerIa , en la Rambla de San Jo sé. Ingresó en los Carmelitas
Descal zos e l añ o 1832 profesando el 15 de no viembre de 1833.
Donde vivió has ta el 25-VIl-1 835, día del incendio del convento.

Parroquia de San Agus tín , ca lle del Hospital. Estab leció La
Escu ela de la Virtud (1851-1854) .

El s Penitents, ca lle de la Santa Cruz, 1. Hoy ca lle Tiziano.
Lu gar cionde tu vo su cueva y el conven to-colegio de Hermanos
y Herman as Carmeli tas , de sd e 1854.

PUIG DE RANDA (Ma llorc a) . San Honorato. Eremitorio con
su vivie nda.

Se tran s formó desde 1860 en desierto carmelitano y casa
de Hermanos Carmelitas .

CIUDAD DE MALLORCA. Barrio de San ta Catalina. Colegio
de Herman os Carmelitas, fundado el año 1865. Ahora es de los
Carmelitas Descalzos.

IBIZA: Es Cubells, santuar io m ariano y convento de Herma­
no s Carmelitas. Est án las Carme litas Misioneras . Su presencia
comienza en 1854.

Es Ved rá . Islote ce rca d 'E s Cub ells , donde vivió muchas
temporad as , con mucha experiencia mística desde 1854.



LLUVIA DE ROSAS

¿P or qué este número de LLUVIA DE
ROSAS ded icado por entero al padre Pa­
lau ? Pues .. ., sencillamente, por varias ra­
zones y todas fuertes:

- La re vista la editamos - desde sus
comienzos en 1923- los Carmelitas Des­
calz os de Cataluña y Bal eares , y el P. Pa­
lau fue carmeli ta descalzo catalán, y co­
noció a los carmelitas en Lérida, y en
Barcelona hizo su no vici ado y su profe­
sión religiosa ca rmelitana. ..

- LL UVIA DE ROSAS fu e la pr imera
revista - en España- que, desde 1953, ha­
bló y escr ibió sobre el P. Palau y le dio
a conocer al gran público ...

¿Por qué es te número de LLU VIA DE
ROSAS ded icado p or entero al padre Pa­
lau? Pues ... , sencillamente, por var ias ra­
zones y tod as fuertes:

- La revista la editamos - desde sus
comienzos en 1923- los Carmelitas Des­
ca lzos de Cataluña y Bal eares , y el P. Pa­
lau fue carmelita descalzo catalán, y co­
noció a los carmelitas en Lérida, y en
Barcelona hizo su no viciado y su profe­
sión religiosa carmelitana.. .

- LLUVIA DE ROSAS fu e la primera
r p"i <:t" - p n F"n:lña- aue. desde 1953. ha-

calzo, puesto que las circunstancias del
ti empo no le permitieron más .. .

El P. Palau fue -¿quién lo duda?­
gran carmelita, gran sacerdote, fervoro­
so y ejemplar mi sion ero, amante y defen­
sor de la Iglesia, predicador - yo diría
casi mártir- de sus ansias apostólicas . ..

Igual, con los mismos deseos, de Tere­
sita de Lisieux, que tanto de seó ser após­
tol, misionero, mártir ... Teresita encontró,
en la sol edad del Carmelo, su gran mi­
sión: «En el co razón de la Iglesia, yo seré
el amor» ... Palau vivió es te mismo amor
en el Carmelo, en la persecución, en la
sol edad del Yedra o de Aitona, en el de­
sierto-de stierro de Francia, en la predi­
cación. en el púlpito ~púlpitos- de Bar-

calzo, puesto que las circunstancias del
ti empo no le permitieron más .. .

El P. Palau fu e -¿quién lo duda?­
gran carmelita, gr an sacerdo te . fervoro­
so y ej emplar misionero, amante y defen­
sor de la Iglesia , predicador - yo diría
ca si mártir- de sus an sias apostólicas.. .

Igual, con los mismos deseos, de Tere­
sita de Lisieux, que tanto de seó ser após­
tol, mi sionero, m ártir.. . Teresita encontró,
en la sol edad del Carmelo, su gran mi­
sión: «En el corazón de la Iglesia, yo seré
el amor»... Palau viv ió es te mismo amor

1 .: ..(_ .... _ 1 .....



PÁG. 2

INTRODUCCION

LL UVIA DE ROSAS

Acompañamos a Palau a lo largo de
su trayec toria his tó ri ca. Resalt amos espa­
cios, acontecimien tos o expe riencias m ás
sign if icativas.

Nos in troducimos en su ho gar y reco­
rrem os con él las ca lles de Aito na . Somos
te t igos de su ten acidad en el es tu dio, de
sus visi las a los ca r rneli tas de L1 eid a, de
sus op ciones fun damen ta les . Pri mero el
seminar io. E l Carmelo, después.

En Barcelona com par timos sus pr im e­
ros y úl ti mos pasos en la vida religio sa:
convive, ora, traba ja. Se con sa gra a Dios.
Fa m iliares se le va n haciendo las diferen­
tes activ ida des del conven too Serán una
ay uda para su fu turo.

La rev oluc ión -1835- con la qu em a
de co nven tos pone a los religios os en la
ca lle. Pa lau se cuenta en tre ellos . Cárce­
les y excla us tración son el epílogo de su
estancia en la Ciudad Condal.

Le orprend emo s en Ba rbastro -1936­
ord en ado sacerdo te . Es la mej or alida
a su opción po r servir a los hombres des­
de el segu imien to de Jes ús. Las leyes ci­
vi l s han cortado de ra íz sus sueños de
conviv ncia fra terna.

Aho ra recorre lo pueblos de Ca talu­
ña pred ican do misiones populares . Forma
exce pc ional de ofrecer la Palabra en me­
d ios r ura le . Las d iócesis catalanas le con-
... .. ........ . ...,w "" .., _ ..., ....

testi gos de su ten acid ad en el es tu dio, de
su visi ta a los carme litas de Lleida , de
sus opciones funda me n ta les. Pri mero el
se mina rio . E l Carmelo, desp ués.

En Ba rcelona com partimos sus prime­
ros y úl t imos pasos en la vida religiosa :
co nv ive, ora, trab aja . Se cons agra a Dios.
Fa m iliares se le va n haciendo las diferen­
tes ac tiv ida des del co nven to. Serán una
ay uda pa ra su futuro.

La revoluc ión - 1835- con la quem a
de conven tos pon e a los re ligiosos en la
ca lle . Palau se cuenta en tre ellos. Cárce­
les y exclaus tración so n e l epílogo de su
esta ncia en l a Ciud ad Condal.

Le sorp rendemos en Barb as tro -1936­
ordenado acerdot e. Es la mej o r sa lida
a su opción po r servir a los hombres des­
de el segui mie n to de Jes ús. Las leyes ci­
vil s ha n cor ta do de raíz sus sueños de

licos : director espi r itual del seminario,
p red icado r, in ter esado por el mundo
obrero, gu ía de grupos que ens ayan vida
frater na. Dest aca entre todos la Escuela
de la Virtud.

Mano jo de esperanzas truncadas en
pl eno crecimiento.

Le segu imos al destierro. Nu eva jor­
nada contemplativa, misionera y mariana
resultaron sus 6 años de confinamiento
en Ibiza. El servicio misionero le despla­
za a ot ras islas -Mallorca y Menorca-.

Pal au es t rena lib ertad y decide em­
pl earla en beneficio de los hombres.

No s asomamos a su interioridad. En
el corazón de su vida y ob ra se encue n­
tr a el misterio de la Iglesia - Dios y los
h ombres llegan a identificar se en su exis­
tencia-. Revelación sin precedentes. Así
denomina Palau a este desc ubrimiento.

Como concreción y sacramento de esa
experiencia ecl esi al da vid a al Carmelo
Misionero -her man as y herman os-o

Palau es in can sable. Tan pronto lo en­
contramos en Mad rid, como en Palma o
Barcelona . Se convierte en pregonero del
mi s terio descubierto, ya sea desde el púl­
pito , ya con la pluma - au tor de libros,
artic ulista, di r ector de El E rmitaño.

Nos introduce en el mundo de los
_ .-• . ~ - - J - - --- - - - z- ------- --- -- - -- ---

pl eno crecimiento.
Le seguimos al destierro. Nueva jor­

nada contemplativa , misionera y mariana
resultaron su s 6 años de confinamiento
en Ibiza . El servicio mi sionero le despla­
za a otras is las -Mall orca y Men orca-.

Palau estrena lib er tad y decide em­
pl earla en ben eficio de los hombres.

No s asomamos a su interioridad. En
el corazón de su vida y ob ra se encu en­
tr a el misterio de la Iglesia -Dios y los
hombres llegan a identificarse en su exis­
tencia-. Revelación sin precedentes. Así
den omina Palau a es te descubrimiento.

Com o concreción y sac ramento de esa
exp eriencia ecl esial da vida al Carmelo
Misionero -her manas y herman os-o

Palau es in can sable. Tan pronto lo en­
con tramos en Madrid , como en Palma o



LLUVIA DE R OSAS

Fe de bau tismo del P. Palau. Aiton a (Lér ida ).

AITONA
UN PRIVILEGIO DE DIOS

PÁG. 3

GUlON BIOGRAFICO

Fe de bau tismo del P. Palau . Aitona (Lérida).

1811 Nace el 29 de diciembre
en Aitona (Lérida), España.

1828-32 Estudios de filosofía y teología
en el Semin ario de Lérida.

Mientras recorro las ca lles, en un ir y
venir in ter min able, del co legio a casa, del
puebl o a la Cueva, de su casa nata l a la
par roquia, de Aiton a a Lleida , -a Ser a s o
a cualqu ier pu eb lo vecino, m e pr egunto :
«¿Por qué aquí y no en otro sitio nació y
cam inó Francisco P alau? » Y sigo diciendo:
«¿Qu é rasgo tendrá de Francisco es te alum­
no que desciende de su hermana M ," En-
gracia, y tod os és tos que desci enden de 1832 El 14 de noviembre viste el hábito
~ .. h o~~nM T~6~ ;.p;~;;~~~¿W~~?~?~A~ >,jlJ1,j9s~,;

~7Ad1H.lt?eh! ¿//JUV~~y ~~IH7#d7"'­
~r~~~/~d~~ .~~~ld¿~-

hJ)p, /I'P¿'~~#?¿rR¿y~

AITONA
UN PRIVILEGIO DE DIOS

Mientras r ecorro las ca lles, en un ir y .
veni r in te r m inable, del colegio a casa, del
pueblo a la Cu eva , de su casa na tal a la
parroquia, de Aitona a Lleida, a Sera s o
a cualqui er pueblo vecino, m e pr egunto :
«¿Por q ué aq uí y no en otro sitio nació y
cam inó Fr ancisco Palau? ,; Y sigo diciendo:

GUlO N BIOGRAFICO

1811 Nace el 29 de diciembre
en Aitona (L ér ida), Españ a.
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De su infancia sa be mos que era un
n iño es tudioso , que amaba a los pobres,
y que era inclina do a la pi edad.

Cumplidos los cinc o añ os, recibió el
sacramento de la Confirmación .

Su hermana Rosa cont rajo matrimo­
nio con Ramón Ben et y fue a vivir a But­
senit -en la huerta de Lleida-. Esta
herman a amó entraña blemen te a Francis­
co y cua n do enviudó, con su hija Carmen
Benet, sigui ó a Francisco en su obra apos­
tó lica de Vall ca rca y fu e con Francisco
a la cárcel, por cuidar apestados y hacer
el bien .

Es m uy po sible que es tando con Rosa
en Butsenit, Francisco hiciera la Primera
Comun ión coincidiendo con la situación
an gustiosa que vivía la di ócesis de Lleida
por la desposesión del obispo por parte
del gobierno; Francisco, desde muy jo­
ven, vivió y sintió fue rtemente .la proble­
mática de la Iglesia de su época. Más tar­
de escrib irá: «He mos vis to po r todas par­
tes la devas tación, el horror y la muer­
te, hemos visto .. ., pero, demasiadas cosas
vimos que más val e sepultarlas en el ol­
vido ». Y en med io de tanta confusión, su
entrega a Dios, ca da vez es más gen erosa.

.c.s i n O"S101l:Oq u c CSlélllUU u n L'\.U:5<:l

en Butsenit , Francisco hiciera la Primera
Comunión coincidiendo con la situación
ang ustiosa que vivía la di ócesis de Lleida
por la desposesión del obispo por parte
del gobierno; Francisco, desde muy jo­
ven, viv ió y sintió fu ertemente .la proble­
mática de la Iglesia de su época. Más tar­
de escribirá: «He mos visto por todas par­
tes la devastación, el horror y la muer­
te, hemos visto .. .r pero, demasiadas cosas
vim os que más vale sepu lt arl as en el 01­
vida», Y en med io de tanta confusión, su
entrega a Dios, ca da vez es más gen erosa.

LLUVIA DE ROSAS

Antes de cumplir los 17 años, gana una
beca y entra en el Seminario de Lleida,
en el cual estuvo cuatro años.

La conducta personal y su comporta­
miento serán excelentes, ya que mereció
por parte de sus superiores que le adelan­
taran la tonsura clerical. El aprovecha­
miento, la piedad y su vida penitente nos
es conocida por el testimonio que dio su
sobrina Rosa Benet Palau.

En el Seminario de Lleida, no se vivía
un modelo de orden ni disciplina. A pe­
sar del deseo, por parte de los prelados
de una renovación espiritual y estructu­
ral del centro, la vida en él dejaba mu­
cho que desear.

Cuando Francisco tuvo veintiún años
renunció a la beca y dejó el Seminario
para ir al Carmelo Descalzo. Según él, este
paso era motivado por una búsqueda, una
opción en fe, hecha a impulsos del amor
que crecía en él desde su infancia. Con
palabras suyas dirá: «A los siete años,
supe qué cosa era amar». Este amor a
Dios y al prójimo serán la única motiva­
ción de su entr ega sin límites al servicio
de la Iglesia durante toda su vida.

H. Josepa SANJUAN FaNS, CMT

--:r• _ _ / Jt. _ .
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cho que desear.
Cuando Francisco tuvo veintiún años

renunció a la beca y dejó el Seminario
para ir al Carmelo Descalzo. Según él, este
paso era motivado por una búsqueda, una
opción en fe, hecha a impulsos del amor
que crecía en él desde su infancia. Con
palabras suyas dirá: «A los siete años,
supe qué cosa era amar». Este amor a
Dios y al prójimo serán la única motiva­
ción de su entrega sin límites al servicio
de la Iglesia durante toda su vida.

H. Josepa SANJUAN FaNS, CMT



Aquel joven era un cristiano seriec ito .
Cantaba en el coro parroquial de Aitona
junto con su padre. Segu ía con autén tico
fervor las celebr ac ions religiosas. Más de
un a vez, se le había encontrado gozando
del silenc io y soled ad de aque lla iglesia ;
ya sa bía m ás que algo lo que era orar.
El ambiente fa miliar también ayudaba
y much o.

Desde muy pronto la h istoria le obl i­
ga a vivir, y le ob ligará , un tan to acele­
rado en su cr ecimien to : pasar una ado­
lescencia en tre el maremágnum de un es­
carceo so cio -político repleto de r esen ti­
m ien tos cont radictori os , odios y violen­
cias, es pasarla sin demas iadas facili da­
des.

El m aestro de la es cuela primaria ya
lo había dicho: a Francisco le tiraban los
es tudios. «¿Estu diar allí , en Aitona, y en
aque llos ti empos? ¡Si se fu era a la ciu­
dad a casa de Rosa, su hermana, y de

S
Aquel joven era un cris t iano seri ecito.

Cantaba en el coro parroquial de Aitona
junto con su padre. Segu ía con auténtico
fe rvor las celebracions religiosas. Más de
una vez, se le había encontrado goza ndo
del silenc io y soled ad de aque lla iglesia ;
ya sa bía m ás que algo lo que era orar.
El ambiente familiar ta mbién ayudaba
y mucho.

Desde muy pronto la h isto ri a le ob li­
ga a viv ir, y le obligará , un tan to acele­
rado en su cr ecimien to : pasar una ado­
lescencia entre el m aremágnum de un es­
carceo soc io-polí t ico repleto de resenti­
mi entos contradic tori os , odios y violen­
cias, es pasarla sin demasiadas facilida­
des.

El m aestro de la escue la primaria ya
1 _ 1 __ 1_ .1 _ ...:1= _1 T:' = 1 _ ... : _ _ 1- ... _ 1 ...........

P. reo. PALAU y QUER
Lleida 1828-1832

Mas los ti em pos eran flacos y las eco­
nomías de unos pad res agricultores eran
m engu adas. Ya los pec un ios estaban bi en
mal, cuando una beca m erecida por aque l
aplicado y diligen te serninarisa, vino a dar
so luciones.

¿Y aho ra que ya ten ía la beca , la iba
a p erder? Porque este Francisco, ahora
no tien e bastan te con ser seminarista y
m ás tarde sacerdote diocesan o ; no, ahora
quiere m eterse a frai le, a frai le carmelita.
¿Pero qué se le hab r á m et ido en la ca­
b eza , po r qué querrá hac er eso ?

La cosa ti ene que ten er su h istor ia:
los Carmelit as de Santa Teresa estaban
en Lér id a desde 1589. En 1599, varios mu­
rieron heroicamente atendiendo a los
apes ta dos de la vecina villa de Bellpuig;
un hech o que -propició el aprecio y disp o­
sición del pueblo hacia ello s. La casa (ed i­
fic io tras la iglesia de San Lorenzo) que
co noció aque l joven semina r is ta , no se
llamaba conven to sino co leg io, y su su­
perio r no era prior sino r ector. Destina­
da a Colegio de Fil osofía , h ab ía sido tam­
bién en et apas di feren tes Colegio de Mo­
ral y Dogmática. Varios r ectores y profe­
sores del Colegio de San José, habían go­
zado de gran prestigio en el m undo un i­
versitario . La biblioteca fu e la pri m era
b ibl ioteca pública de la ciudad a par ti r
de la donación que a ella h izo el ca nó ni­
go D. Xavier Marí. Mu chos profesores y
es tudiantes la vis itaban y u tilizab an ha­
bitualmen te, dado su val ioso pr esti gio y
contenido.

En la época del P. Palau, de quien
más noticias ten emos es del P. José de
_~~nt_a_Co_nco!"~i a_ (Se dóiAnguera ), natural
en Lérida desde 1589. En 1599, varios mu­
rieron heroicamente atendiendo a los
apestados de la vecina villa de Bellpuig;
un hech o que -propició el apr ecio y disp o­
sición del pue blo hacia ellos . La casa (ed i­
fic io tras la iglesia de San Lorenzo) que
conoció aque l joven se mi narista, no se
llam ab a convento si no co leg io, y su su­
perior no era prio r sino rec tor. Destina­
da a Colegio de Fil osofía , h ab ía sido tam­
bién en et apas diferentes Colegio de Mo­
r al y Dogmát ica. Varios rectores y profe­
sores del Colegio de San J osé, hab ían go­
za do de gran p resti gio en el mundo uni­
versitario. La biblioteca fue la pr imera
b ib lioteca pública de la ciudad a par tir
de la donación qu e a ella h izo el ca nó ni­
go D. Xavier Marí. Mu ch os profesores y
es tudiantes la visi taban y utilizab an ha­
bi tualmente, dado su valioso pr esti gio y
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Breve
aproximación
a la España
de los tiempos
del Padre Palau

Fra nc isc o Palau y Quer nace el año 1811
en p lena Gu er ra de la Independen cia en
u na casa de ca mpes inos de un r elativo
bi en es ta r, pe ro em po brec idos a causa
de la in vasión fra ncesa que dur ante u nos
años s iem bra la m i eria, la zozob ra y el
le rror . Su corta edad no le permi tirí a ser
co nsc iente de la s it uación, pero sin nin­
guna d ud a ello in flu irí a en su tempera­
m ento.

E n 1814 acabó la guerra pero no vino
la paz. In med iata ment e se in icia un la r­
gu ísimo períod o de sobresaltos , gue rras
c iviles, crispa dos co nf lic tos socia les, lu­
chas re ligiosas q ue mantienen España en
u na perma nente te ns ió n. E n u na esca lo­
fr ia n le sín tesis, Com ellas resu me así la
s ituaci ón de Esp a ña du ran te el s iglo XIX:
«Cien to l rein ta go b iernos, nu eve co ns tit u­
c ione , tres de tronami ent os , cinco gue­
rras civiles , el ecenas de regímene s provi-
ion ale y un número ca i incalcu lab le

de rev o lucione que provis ionalm ente po-
demo a lcu la r en do s m il» .

Despué de una vida muy agitada, el
Pad re muere en el a ño 1872. Cuatro años

- .1- - ---- •• -~- .... . ~

un a casa de ca mpesinos de un relativo
bi en es ta r, pero em pobrec idos a causa
de la in vasión fra ncesa que dura nt e unos
a ño s iembra la m iseri a , la zozobra y el
terror. Su corta eda d no le perm itirí a ser
co nsc ien te ele la s it uación, pero sin n in­
guna duda ello in flu irí a en su tempera ­
mento.

E n 1814 ac abó la gue r ra pero no vino
la paz . Inmeeliatamente se inicia u n la r­
gu í imo períod o de sobresa ltos , guerras
c ivil s, crispa dos co nf lic tos soc ia les, lu­
chas re ligio sas q ue man tien en España en
un a perrn an en te ten sión . E n una escalo­
frian le síntes is, Comellas resu me as í la
ituación ele E pañ a du rante e l s iglo XIX :

«Cien to treinta gob ier nos, nu eve const itu­
c ie nes . tres destronami en to s , c inco gue­
r ra civ iles, elecenas de regímenes provi-
ion a les y un número cas i incalcu lab le

rl~ ,..,0" ,.. 1. , ,.. : ,...... ,., ,. _ . . - - -- --~ ' -
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isabelinos , guerra que se r ep ro duci r á en
cinco ocasion es y que abrirá una s ima
in sa lvabl e entre las dos E sp añ as . Se de­
cre ta n dos desamortizacion es con tr a la
Iglesia y en perjucio de los campesi nos
y en ben eficio de la burgu esía (q ue se
co nfirma com o la clas e t ri unfan te y di ri­
gen te) y de la a r is tocracia , que si pi erde
su pod er polít ico, co nsigue con ser va r su
pod er económ ico y fáct ico . La clase más
perjud ica da se rá la ca mpesina que es la
que su frirá m ás directamente las conse­
cuencias de las gue r ras, de la desamor­
t izac ión y de las t ra nsfor maciones indus­
t rial es ; también es la más marginad a cul­
tu ralmente, manten iendo durante todo el
siglo un índ ice de analfa be tis mo del 90 % .
La inci pi ent e revo luc ión industr ial es cau­
sa de que una buen a parte de los cam­
pesinos pase a engrosa r las fi las del pro­
le ta ri ado que pron to toman conc iencia de
clase , y lenta , pero irreversiblemente, van
teni endo ca da vez más p eso en la vi da
nacio na l. En alguno s m omen tos la vida
ele los obreros llega a unos . ni veles de
miseria in sosten ibl es . Ell o creará un lu-
~u.~~ ü ,-a;:>lUll C" y 4 ue aonra una sima
insalva b le en tre las dos E spañas. Se de­
cretan dos desamortizaciones contra la
Iglesia y en per jucio de los campesi no s
y en ben eficio ele la burgu esía (que se
confirma co mo la clase triunfante y di ri­
gente) y de la a ris tocracia , que si pi erde
su pod er p olíti co , co nsigue conser var su
pod er econó m ico y fáct ico . La cla se más
perj ud ica da será la campesina que es la
que suf ri r á más di r ec tamen te las conse­
cuenc ias de las gue rras, ele la desamor­
tización y de las t ransfor maciones indus­
t rial es ; también es la m ás marginad a cu l­
turalmen te , m anten ien do durante todo el
siglo un índ ice de analfa be t ismo del 90 % .
La incip ien te revol ución industri al es cau­
sa de que una buena parte de los cam­
pesi nos pase a engrosa r las fi las del pro­
le ta riad o que pronto tom an concien cia de
clase, y len ta , p ero irreversiblemente, van
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Cronología de
las raíces carmelitanas
del padre
Francisco Palau Quer

l ' " 1

Carmelo de San José de las Ram ­
bl as . Con vive en un a comunidad de
pl ega r ia y a posto lado. En el co n­
ven to enc uen tra una biblioteca con
m ás de 6.000 volú m enes, un a fá b r i­
ca de fu nd ic ión de le t ras y u na im ­
prenta.

1835 Pe rsecución religiosa . El co nven to
de los ca r m elitas fue incendiado y
e l P . Pal au es ob liga do a aban do­
nar la vida re ligiosa .

1238 Los Carm elit as del Mon te Carmelo 1836 Barbastro. Orden ación sace rdo ta l.
(Pales ti na) llegan a Europa . 1840-1851 Fran c ia . Ex ilio . Intentos de

1278 Ll eida . Fundación de los Ca rrn eli - fun dación, cop ia de los desi ertos
ta so E l prim e r co nve n to en España . ca rrn cl irano s.

1562 Avi la. Santa Teresa com ienza la Re- 1851 L1 e iel a . Aito na . Organiza gru po s de
form a Teres iana . vida e n co m ú n, con el nombre de

1586 Barce lon a . Fun dación del prime r las " Donce llas Pob res el e la Cruz ».
Convento del Ca rmelo Descal zo en 1860 E n Ciud a de la (Menorca ) fu ndación
Ca ta luñ a. de las Con grega cio ne s el e Herma-

1589 Lle ida . Fundación de los Ca rrn el i- nos y H e rm an as Ca rmelitas .
tas Desca lzos. 1867 E l co m isa r io a pos tó lico el e los Car-

1595 Lle ida . E n e l conv en to se cons t itu- me li tas Desca lzos lo nombra direc-
ye e l cen t ro de es tud ios, filosófi co tor de los Te rciari os de la Orden.
y teol ógico de los carme lita s de Ca- 1872 Tarragona . Muer te del P. Pal au .
talu fia , co n ac t ividades doce n tes y 1923 Los Herman os Carme lita s de l pa d re
c ien tí ficas . La Biblio teca queda Pal au de Palm a pasan a fo r mar par-
a b ie rta a l púb lico . te de la Orden del Carm eJo Des-

1811 Aiton a . Nace Fran ci sco Pa lau y ca lzo .
Qu er. 1936 Durante la Gu erra Civil desaparece

1828-1 832 Llei da . E s tu d ios en e l Sern ina- la Congrega ción de los Herman os .
r io . Los Ca rm e li ta s for ma n parte Mu ch os fueron ases inados, o tros in-
del tri bu na l de exa m ina do res . gresa ro n e n el Carmelo Descal zo .

1832 Durante un a n ovena a l profe ta 1988 Año de la Bea tifi cación y las dos
Elías , decide ent rar en el Ca rrn e lo . co ngregac iones es tá n presentes en

1833 Barcelon a : Profesi ón re ligiosa en el los cuatro co n t inen tes con .. . ca sas.

. [e,o :T 7 r a--Yi (wÚo / ;.., :/UlA ,.Afa YI"a. 7Úe/
jau; _ ea';¿,:1r':1""'/ lo>-t¿"..¡ , el/.r:7"""'A ~ "~ ~OI (.......L/~ {a/h~
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1562 Avila . Santa Teresa co m ie nza la Re- 1851 Lle ida. Aiton a . Organi za grupos de

fo rma Te resi an a . vida e n co mú n , con el nombre de
1586 Barcelon a . Fu ndac ió n del primer las " Donce llas Pob res de la Cr uz».

Co nv e n to del Ca r m elo Descal zo e n 1860 E n Ciud ade la (Me no rc a ) fu ndac ión
Ca ta lu ña. de las Con grega ciones de Herma-

1589 Lle ida, Fundación de los Carrne li- n os y H erman as ' Carm elitas.
tas Desca lzos . 1867 E l co m isa r io a po s tó lico el e los Car-

1595 Lleida . En e l co nve n to se cons t itu- rne li tas Descal zos lo nom b ra direc-
ye e l centro de es tud ios, filosófi co tor de los Terc ia rios de la Orden .
y teol óg ico de los ca rme litas de Ca- 1872 Ta r rago na. Muer te del P. Pal au .
talufi a , co n ac t ividades docen te s y 1923 Los H erman os Ca rme litas del padre
cie ntífi cas . La Bib lioteca q ueda Pal au de Pa lm a pasan a formar par-
a b ierta a l púb lico . te de la Ord en del Carme lo Des-

1811 Ait on a . la ce Fran ci sco Pal au y ca lzo .
Qu e r . 1936 Du ran te la Gu erra Civil desaparece

1828-1832 Lle ida . Es tudios e n e l Serni na- la Con gregación de los Herm an os .
r io. Los Ca rmelita s forman pa r te Mu chos fue ron ases ina dos, o tros in-
del trib un al de exa m ina dores . g resa ro n e n e l Carmc lo Descalzo .

1832 Durante un a n oven a a l pro feta 1988 Año de la Beatificación y las dos
Ellas , dec ide en t ra r en e l Ca rrn elo. co ngregac ion es es tá n p resentes en
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Fach ada del Conven to de San José de Barcelon a .
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Nunca ha sido fáci l tomar una opcion
de vida, pero en a lguna s circunstanci as
los bríos ha n de ser más firme s.

No era muy p ropicio el co n texto so­
cio-po lítico de nu estra Esp añ a en 1832
pa ra que un joven se viera motivado e
ilus io nado por un a vida sace rdo ta l y me­
nos aún un a vida religiosa en el claustro.

Aquel F ra nc isco Palau y Qu er, qu e en
o to ño de aq uel año llega al conven to car­
mel itano teresia no de Barcelona , era sin
d uda un joven m aduro. Era un candida­
to, di ríamos ho y, codiciado. Su bagaje
cultu ra l y vivenc ia l-re ligioso er an excelen­
Les: acaba de finali zar el primer cu rs o de
de T o logía en el Seminario deLérida .

E l co nven to de San José, en las Ram­
bl as (hoy mercad o) era la casa ma dre de
tod a la prov inc ia de San José de Ca ta­
luña por hi s to ri a y por refere nc ia y
mo delo (Curia Pro vin cial y Noviciado).

Nunca ha s ido fáci l to mar una opcion
de vida, pero en a lgunas circunstanci as
lo brío s ha n de se r más fi rmes.

No era muy propi cio el con tex to so ­
cio-po lí tico de nu estra Esp aña en 1832
para que un joven se vie ra motivado e
ilu s ion ad o por un a vida sacerdotal y m e­
nos a ún un a vida religios a en el claustro.

Aquel Franc isco Palau y Quer, qu e en
o to ño de aq uel a ño llega a l con ven to car­
melita no teresia no de Barcelona, er a sin
dud a un joven madu ro. E ra un candida­
to , d iríamos ho y, codiciado. Su bagaje
cultu ra l y vivenc ia l-re ligio so eran exce len­
t s: acab a de fina lizar el p r im er cur o de
d Teo logía en el Sem ina rio deLérida .

E l co nven to de San José, en las Rarn -

dó los seis años anteriores a su nombra­
m iento como Maestro de Novicios. Su fa­
ma de sa ntidad siguió fuera del claustro
tras la exclaustración de 1835. ¿Hay una
re lación di recta en tre la esencia carme­
litana de es te hombre de desierto, silen­
cio y oración y las pruebas fehacientes de
asimilación de ese espíritu que Francisco
Palau dio durante toda su vida: cu evas
y vida ere mít ica en Aitona, Francia e Ibi­
za? No, el maestro fue una mediación
m ás, p ero una entre tantas. De hecho, si
la intimidad y relación interpersonal en­
tr e maestro y novicio ·hubieran sido muy
p rofundas , habrían continuado tras la ex­
claustración, mas no fue así. Seguro que
mucho más tuvo que ver la oración, el
encue n tro vivo con Cr isto Jesús, con Te­
resa de J esús , con Juan de la Cruz, en
la lectura espiritual y de formación y en
la soledad de la celda o la atmósfera

r

dó los seis años an teriores a su nombra­
mi en to como Maestro de Novicios. Su fa­
m a de sa ntida d siguió fuera del claustro
tras la exclaustración de 1835. ¿Hay una
relación directa entre la esencia carme­
litana de este hombre de desierto, silen­
cio y oración y las pruebas fehacientes de
as im ilación de es e es pír itu que Francisco
Palau dio durante toda su vida: cuevas
y vida eremít ica en Aitona, Francia e Ibi­
za? No , el maestro fue una mediación
m ás, p ero una entre tantas. De hecho, si
la intimidad y relación interpersonal en­
tr e maes tro y novicio ·hubieran sido muy
profundas , habrían continuado tras la ex­
claustrac ión , mas no fue as í. Seguro que
mucho m ás tuvo que ver la oración, el
o """"t1c n t r A , ,; 1.tr'\ roA n r rtc t n T p Cl 'l C rnn T p_
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r ía» para todas las órdenes masculinas de
España y después se publicó la Ley de
Desamortización de los bi en es de la Igle­
sia. Quedaban, pues, suprimidas la con­
gregación del Carmelo Descalzo español
y también su provincia catalana .

Los religiosos tuvieron que buscar
nuevos caminos. La mayoría volvieron a
sus pueblos o parroquias . Un grupo
-más bien de jóvenes- emigró a los
conventos de Italia y ayudó a restau­
rar el Carmelo teresiano de Francia. Aquí
y allá continuaron trabajando, según sus
posibilidades.

El P. Francisco Palau y Quer puede
personaificar el drama de religiosos ex­
claustrados, fieles a su vocación. Fue­
ron 251 religiosos exclaustrados, sobre los
que ha sido publicado un trabajo de in­
vestigación.

El drama
de la exclaustración

El 25 de julio de 1835 hubo en Barce­
lona un incendio de conventos, como ya
había sucedido tres días antes en Reus.
Comenzaba la exclaustración «obligato­
ria» para todas las órdenes masculinas de
España y después se publicó la Ley de
Desamortización de los bienes de la Igle­
sia. Quedaban, pues, suprimidas la con­
gregación del Carmelo Descalzo español
y también su provincia catalana.

Los religiosos tuvieron que buscar
nuevos caminos. La mayoría volvieron a
sus pueblos o parroquias. Un grupo
- más bien de jóvenes- emigró a los
conventos de Italia y ayudó a restau­
rar el Carmelo teresiano de Francia. Aquí
y allá continuaron trabajando, según sus
posibilidades.

El P. Francisco Palau y Quer puede
personaificar el drama de religiosos ex­
claustrados, fieles a su vocación. Fue­
ron 251 religiosos exclaustrados, sobre los
que ha sido publicado un trabajo de in­
vestigación.

Una verdadera novela se podría escri­
bir sobre el P. Palau y Quer. No inven­
tando acontecimientos, sino recogiendo
las incidencias y aventuras de su vida.

Además de la Curia Provincial y el
Noviciado, existía en el marco conventual
barceloné s :

- Una iglesia muy céntrica y por tan­
to muy frecuentada y con gran actividad.

- La Biblioteca , que era pública des­
de el siglo XVII. Muy apreciada y con­
sultada, era la mejor dependencia conven­
tual.

- Una imprenta, a la cual estaban
también dedicados varios religiosos .

- La real fá brica de fu n dición de le­
tra, bajo la dirección de varios religio­
sos que eran auténticos especialistas y

:k •

Además de la Curia Provincial y el
Noviciado, existía en el marco conventual
barceloné s:

- Una iglesia muy céntrica y por tan­
to muy frecuentada y CGn gran actividad.

- La Bib lioteca, que era pública des­
de el siglo XVII. Muy apreciada y con­
sultada, era la mejor dependencia conven­
tual.

- Una imprenta, a la cual estaban



El conocido P. Pal au y Quer no se sin­
tió con fuerzas o co n vocación para se r
sacerdo te secula r. Tampoco creía ten erla
pa ra se r sacerdo te regu la r. Sí confiaba en
ten erla para ser religio so. Por esta voca­
c ión religiosa , aba ndonó el Seminario de
Lleida , se hizo ca rmelita descalzo e hizo
la pro fesión so lem ne en el co nven to ca r­
meli ta de San José, en Barc elona , el
1S-Xl-1833. Prometi ó ob edi en cia, casti da d
y pobreza , co nsagrá ndose a Dios, con la
in tercesión de la Virgen del Carmen , y
ob ed ien cia a l Padre General , el de enton­
ces y el qu e lo fuera en el po rvenir , se­
gún la re gla primitiva , s in mitigación y
has ta la mu erte.

No se sentía co n vocac ión al es tado
sace rdo ta l; pero la vocación religiosa y
la profes ión solem ne le lleva ron a ser sa­
ce rdo te regular, y las crí ticas circuns ta n­
cia de su tiempo, co n la exclaus tración,
le llevaron a vivir su sacra mento del sa ­
ce rdoc io co mo sacerdote se cu lar.

. - - - . - - -- ... ......

El conocido P. Palau y Quer no se sin­
tió con fuerzas o con vocación para ser
sacerdote secula r. Tampoco creía ten erla
pa ra se r sa ce rdote regula r . Sí con fiaba en
ten erl a pa ra se r religioso. Por esta voca­
c ión religiosa , aba ndonó el Sem in ario de
Lleida , se hizo carmelita desca lzo e hizo
la profes ión solem ne en el convento ca r­
mel ita de San José, en Barcelon a , el
1S-Xl-1833. Prometi ó ob ed ien cia , casti da d
y pob reza, co nsagrándose a Dios, con la
in tercesión de la Virgen del Carmen , y
obed ienc ia a l Padre Gen eral, el de enton­
ces y el qu e lo fue ra en el porven ir , se­
gún la regla primi tiva, si n m itigación y
has ta la muerte.
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tinuab a sie ndo su superior legal y legíti­
mo , también refugiado en su casa pa ter­
na de la Selva del Camp (Tarragona) , le
escribió para indica r le que debía p repa­
rarse pa ra ascende r al sacerdocio. E l pa­
dre Palau obe de ció y lo hizo.

El P. Vicen te Mombiela i Biela , con­
fesor del ob ispo leridano, Julián Alonso y
Vecino (1833-1844), hizo de intermedia r io
con la Curia de Barcelona , ya que en la
apresurada sa lida del convento se extra­
via ron los do cumentos y le enviaron u na
nueva cart illa , conforme ya era diáco no .

El obispo de L1eida no ce leb ró órde­
nes en aquel Sábado San to de 1836.

Ante eso, el P. Palau , sigu ió el ca m i­
no que marcab an los cánones . Hizo los
eje rc icios espir ituales previos a la rece p­
ción del sacerdocio , actuó de diácono en
la misa mayor de Aitona, el 7-lII-1836. Fue
el pá r ro co de Aitona, Mn. Bonifacio Ar­
gens ó, quien le exte ndió las certificacio­
nes de ello .

Con esta doc umentación y las let ras
d imi sorias del P. José de San ta Concor­
d ia , él y un grupo de diáconos leridanos
se d iri gieron a Ba rbast ro, donde el obis­
po, Jaime Fort y Pui g, sí celebró órdenes.
Allí, en la capilla del palacio epi scopal
de Ba rbas tro , el 2-lV -1836, el P. Palau
en tró como di ácono y sa lió sacerdote.
Despu és vivirá su sacerdocio, como él
mismo dijo :

- «Tomé, del a rsena l del tempo del
Señor , un a armadura del todo espiritual,
como son la cruz, el saco y el silicio, la
peniten cia y la pobreza , juntamente con
la plegaria y la predicación del E vange­
lio ».

Estas fue ron las armas del P. Fran cis-
......... D r l o u ..~'l- 0~ 'l..,Qr _

nes en aque l Sábado San to de 1836.
Ante eso, el P. Palau , siguió el ca m i­

no que marcab an los cánones. Hizo los
eje rcicios espir ituales previos a la recep­
ció n del sacerdoci o, act uó de diácono en
la misa mayor de Aiton a, el 7-IIl-1836. Fue
el párroco de Aito na , Mn. Bon ifacio Ar­
gens ó, quien le exte ndió las ce r tificaci o­
nes de ello .

Con esta documentación y las le tras
d im isori as del P. José de San ta Concor­
dia, él y un grupo de diáconos leridanos
se dirigieron a Ba rbast ro, don de el obis­
po, Jaime Fort y Puig, sí celebró órdenes.
Allí, en la ca pilla del palacio episcopal
de Bar ba s tro , el 2-lV -1836, el P. Palau
entró como di ácono y sa lió sacerdote.
Después vivirá su sacerdocio, como él
mismo dij o :



Seguro que al P. Palau nunca se le
pasó por la imaginación lo que la Provi­
dencia le deparaba al decidir dar un paso
hacia delante y entrar en Francia, cuan­
do aún no contaba los 29 años. Le iba
a tocar vivir capítulos de auténtica no­
vela con escenas de verdadera película.

Era el 21 de julio de 1840. Las cosas
no se le habían puesto al P. Palau para
quedarse en España. La victoria de los
lib erales sobre los carlistas su pon ía un
peli gro para su vida. Y eso que él no en­
tendía de política humana, sobre todo de
la que acaba en bandos, en lucha , en con­
flict os y en armas. Por eso opta por pa­
sa r a Francia. No va solo. Lo acompañan
se is so lda dos carl istas, su hermano Juan
y o tro sacerdote.

Llega en son de paz y' buscando la paz.
Una pa z que buscó y encon tró en el con­
ven to Ca rm elitas Des calz os de Ba rcelona.

Ya en Francia, creyó primero que se­
rí a po r poco tiempo. Por es o se quedó cer­
ca de la frontera, en Perpi ñ án, como pa­
ra volver a la patria en un paseo de tar­
de . El que en tró como de paso y pen san-
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dencia le deparaba al decidir dar un paso
hacia delante y entrar en Francia, cuan­
do aún no contaba los 29 años . Le iba
a tocar vivir capítulos de auténtica no­
vel a con escenas de verdadera película.

Era el 21 de julio de 1840. Las cosas
no se le habían puesto al P. Palau para
quedarse en E spaña. La victoria de los
lib erales sobre los carl istas su ponía un
peli gro para su vida. Yeso que él no en­
tendía de política human a , sobre todo de
la que acaba en bandos, en lucha, en con­
flictos y en ar mas. Por eso opta por pa­
sar a Francia . No va so lo. Lo acompañ an
se is so lda dos ca rli s tas, su hermano Juan
y o tro sacerdo te.

Llega en so n de paz y buscando la paz .
Una paz que buscó y encontró en el con­
vento Carmelitas Descal zos de Barcelona .

Ya en Francia, creyó primero que se-
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los caminos
de Dios
fuera
de la patria

Aquí es tuvo dos años, hasta que com­
probó que su vida de ermitaño no era
tan escondida como para no ser descu­
bierta por quien intentas e matarlo. Ya
tenía experiencia de Aitona de lo que es
ser buscado para ac abar con quien mo­
lestaba porque decía claramente la ve r­
dada . Pero todo quedó en un sus to, por­
que no f ue descubierto. Él dice que mi­
lagrosamen te .

Con todo, no quiso poner por más
tiempo a prueba a la Providencia. Deja
la zona de Perpiñ án y se ade n t ró un
poco más en Francia. Busca una vivien­
da parecida a la de Sant Pau de Fenol­
h et. Y la encue n t ra en Caylu s , en el de­
partamento de Tarn-et-Garonne, no lejos
de Montauban. Primero en una gruta de
Mondési r y, más tarde, en Cantayrac. Pa­
só (en Mondésir) cinco años, con su her­
mano Juan, haciendo a mbos vida erem í­
tica.

Pero este fraile que sobre todo oraba
y apen as sa lía de su soled ad, pronto fue
conocido por los alrededores . Porque la
vida que hacía era su m ejor propaganda.
Llamaba la atención que caminase con los
pies descalzos , que tanto en ve rano como
en invierno fuese vestido con la túnica y
el hábito de lana de los carmelitas; que
tu viera Dar vivie nda una gruta. Atraí a a

les taba porque decía claramente la ver-
dada . Pero todo quedó en un sus to, por­
que no .fu e descubierto . Él dice que mi­
lagrosamente.

Con todo, no quiso poner por más
tiempo a prueba a la Provid encia. Deja
la zona de Perpiñán y se adentró un
poco más en Francia . Busca una vivie n­
da parecida a la de Sant Pau de Fenol­
h et. Y la encue n tra en Caylus , en el de­
partamento de Tarn-et-Garonne, no lejos
de Montauban . Primero en una gruta de
Mondésir y , m ás tarde, en Cantayrac. Pa­
só (en Mondési r ) cinco años, con su her­
mano Juan , haci endo ambos vid a ere mí­
tica.

Pero este frail e que sob re todo oraba
y apenas salía de su soledad, pronto fue
conocido por los alrededores. Porque la
vida que hacía era su m ejor propaganda .
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Pil ar MANASANCH, M.T.

Pil a r MANASANCH, M.T.

quien es acuden
a él.

1846 En abril o ma­
yo, en tra en con­
tact o con Juan a
Gr at ias y viaj a a
Esp aña, en don­
de perman ece
casi un año.

quien es acuden
a él.

1846 En abr il o ma­
yo, entra en con-

1847 En marzo vu el­

vida de soleda d que quedó truncada ape­
nas ini ciad a la vida religiosa. Sabía aho­
ra por exper iencia lo que conlleva querer
vivir la verdad del Evan gelio. La cruz de
la incomprens ión le sa le al paso y la acep ­
ta ; aun que s i se defiende, es por el honor
del sacerdo cio. Estos carninas de Dios le
piden que levante la t ienda y vue lva a
Esp aña . Le esperan nuevas sorpresas, por­
que Dios es incomprensible en la vida
del hombre.

carmelita, y porque vivía en un a gruta.
Al P. Palau se le fueron pon iendo mal

las cosas. Cier tamente no ca lló, se supo
defender y escr ibió un libro en defen sa
de la «Vida so litaria ». Pero en va no fue
reconocida la legitimidad de su man era
de vivir y ta mbién su irreprochable con­
ducta mo ral y cívi ca .

Pen só que había llegado el momento
de proseguir los caminos de Dios en la
pa tr ia . Éstos hab ían sido para él una sor­
presa duran te su es tancia en Fran cia . Más
larga de lo que pen só en un primer mo­
m ento. Hab ía h echo experiencia de una
vida de soleda d que quedó truncada ape­
nas iniciad a la vid a relig iosa. Sab ía aho­
r a po r exp eriencia lo qu e conlleva querer
vivi r la verda d del Evangelio. La cruz de
la incomprens ión le sale al paso y la ac ep ­
ta ; aunque si se defi ende, es por el honor
del sacerdocio. Estos carninas de Dios le
piden que levan te la t ienda y vue lva a
Españ a. Le espe ran nuevas so rpresas, por­
que Dios es incom pre ns ible en la vida
del hombre.

_ _ -1 _ _ -1 ... ...... : ... ... 1 ...

1843 A mediad os de es te
año e l P. Pa lau fija su
re iden cia en Cay lus,
en lo a lrededores del
ca tillo de Mond ésir,

1843 A mediados de es te
a ño el P. Palau fija su
re iden cia en Caylus,
en lo a lrede dores del
ca ti llo de Mond és ir ,
en do nde p ractica la
vida solitaria y da
ayuda es pi r itua l a

La vida que hacía, era motivo de qu e
«algunos jóven es es pa ñoles se le p resen­
taran para d isfrutar de su dirección ... Su
comunicación encerraba un no sé qué de
fr uición es pirit ual». Así comenzó un pri­
mer ensa yo de vida de desierto en comu­
nidad , que no llegó a cua jar po r las cir­
cun stancias adve rsas. No corrió mejor
sue rte su proyec to de organizar un a pe­
qu eña co munidad contemplativa de mu­
jeres. Fueron u no s primero s pasos que no
llegaron más a llá de ha cer vida en com ún
para orar y subs is tir. Aqu í en Mondésir
conocería a Juana Gra tias, joven de 18
o 19 años, que quedó impresionada po r
la figura as cé tica y generosa del P. Pa­
la u. A él se suj etaría de po r vida en la
di rección es pir itual. Y en el grupo que
se formó es taba también Teresa Chri stiá,
excla risa de Per piñán.

Éstos le llegaron sobre todo por par te
del ob ispo de Mon ta ub an y de la mi sma
autorida d civil. An te aquél se le ac us aba
«de hab er cometido actos los más exe­
crab les y que más rebajan a u na perso­
na ». Ante és ta , que per turbaba el orden,
senc illa me nte porque llevab a háb it o de

o 19 años, que qued ó impresion ad a po r
la figura as cé tica y generosa del P. Pa­
lau . A él se sujetaría de por vida en la
dirección es piri tual. Y en el gru po que
se formó estaba también Teresa Christiá ,
exclarisa de Perp iñán .

Éstos le llegaron sob re todo por parte
del obis po de Mon tauban y de la misma
a u toridad civ il. An te aquél se le ac usa ba
«de haber comet id o actos los más exe­
cra bles y qu e más re bajan a una perso­
na ». Ante ésta, que per turbaba el orden,
senc illa mente porq ue llevab a háb it o de



Igl esia de San Agustín, Barcelcna.

práctica de las virtudes teologales y mo­
rales .

1851 De mayo a julio se retira a la sole­
dad del Montsant (Taragona) en la
ermita de San Bar tolomé e intensi­
fica su contacto espiritual con la s
comunidades recién iniciadas de
Lleida y Aitona.

1851 Se presenta al obispo de la dióce­
sis , Costa y Borrás, con el que le
une una antigua amistad.
De mayo a julio se retira a la sole­
dad del Montsan t e in tensifica su
contacto espiritual con las comu­
nidades recién iniciadas de Lérida y
Aitona.
De nuevo en Barcelona, el obispo

práctica de las virtudes teologales y mo­
rales.

1851 De mayo a julio se retira a la sole­
dad del Montsant (Taragona) en la
ermita de San Bar tolomé e int ensi­
fica su contacto espiritual con la s
comunidades recién iniciadas de
Lleida y Aitona.

1851 Se presenta al obispo de la dióce­
sis, Costa y Bor rás, con el que le
une una antigua amistad.
De mayo a julio se retira a la sole­
dad del Montsant e intensifica su
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LA ESCUE'LA DE LA VI,RTUD

Finalizado su exilio en Francia, Fran­
cisco Palau se presenta al obispo de Bar­
celona. Está dispuesto a colaborar en el
servicio pastoral de la diócesis. El prela­
do le concede amplias facul tades minis­
teriales y le nombra director espiritual
del Seminario.

Cataluña y en concreto Barcelona son
en esta época, hervidero de descontentos.
El sistema capitalista enriquece a pocos
y explota a la mayoría. La prensa propa­
ga ideas revolucionarias y antirreligiosas.
Las masas se alejan de la Iglesia.

En esta coyuntura histórica inicia Pa­
lau su actividad misionera.

Reflexiona y proyecta para adultos un
plan de formación humana integral con
marcado sello cristiano. Confronta el pro­
yecto con el obispo y nace de este modo
la Escuela de la Virtud.

Es la Escuela la predicación y ense­
ñanza del evangelio cuya metodología se
adaptó a la forma de entender la vida de
estas gen te s concr etas . Nueva catequesis
de adultos. Nace por tanto del sentido mi­
sionero de Palau .

En la parroquia de San Agustín tiene
su sede. Los domingos por la tarde se im­
parte la catequesis .

La afluencia de asistentes es masiva.
L:O ""'oJ j -_-- 4... .. _ _~ _ _ _r~ -~~l

del Seminario.
Cataluña y en concreto Barcelona son

en esta época, hervidero de descontentos.
El sistema capitalista enriquece a pocos
y explota a la mayoría. La prensa propa­
ga ideas revo lucionarias y antirreligiosas.
Las masas se alejan de la Iglesia .

En esta coyuntura histórica inicia Pa­
lau su actividad misionera.

Reflexiona y proyecta para adultos un
plan de formación humana integral con
marcado sello cristiano. Confronta el pro­
yecto con el obispo y nace de este modo
la Escuela de la Virtud.

Es la Escuela la predicación y ense­
ñanza del evangelio cuya metodología se
adaptó a la forma de entender la vida de
estas gentes concretas. Nueva catequesis
de adultos. Nace por tanto del sentido mi­
sionero de Palau.



Su primera ocupac ron, a l llegar a la
Isla, es vindica r la ob ra de la Escuela
de la Virtud . Llegó a pen sar en una edi­
ció n clandestina . Dominado el primer im­
pulso, confió al tiempo y a la justicia el
veredicto de la verda d.

La fracasada experiencia de la E scu e­
la de la Vir tud inci d ió en sus id eales
a postó licos y en su activida d p astoral. No
existe modi ficación de criterios. Se rea­
fi rmó en los mi smos principios. Defen­
d ía el carácter religioso de la obra reali­
za da en la parroqui al de San Agustín de
Bai celona . No renunc ió a la activid ad
ap ostóli ca entre los isl eñ os, pero se vio
forzado a las formas r u tina r ias . «De gen­
te curiosa más qu e devota ».

Dos fac tores determinaron esa actitud:
la sa lida pronta y airos a de su conf ina­
m iento y la falt a de contacto íntimo con
la población .

Logró incidir en la vida religiosa de
la Isla con el testimonio de su vida aus­
tera y penitente. Sin casi pretenderlo,
abr ió un cauce de renovación cristiana
conv irt i ndo su morad a de Es Cub ell s en
centro de atracció n m ariana. Junto a su
mo rad a y la de sus compañeros, levantó
una humilde ermit a en la que colocó la
im agen de Nu estra Señora de las Virtu­
des, la misma que p residió en la Escue-
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la de la Vir tud . La ermita se t ransformó
en sa ntuario mariano, para toda la Isla.

Las horas interminables en Es Cubells
o en El Vedra irrumpían en su alma an­
sias de misión, clamores de Iglesia. Sabo­
reaba la soledad de su Carrnelo, el paraí­
so del silencio, la calma del retiro tan
anhelado. Se sentía catapultado a predi­
ca r la belleza de su Amada la Iglesia, ilu­
sión vana; la injusticia de los hombres le
manti en e aherrojado.

Su recelo hacia los isleños se tornaba
confianza y estima. En el nuevo ambien­
te se producen los viajes apostólicos a
Mallorca y la fugaz es tancia en Barcelona.

Remata la redacción de la Escuela vin­
dicada . Su pensamiento se condensa en
torno a unas ideas: evangelización es mi­
sión inalienable de la Iglesia; han de
adoptarse las formas más adecuadas a
los fines perseguidos, según los tiempos y
la situación de los pueblos; la Iglesia ha
de tener plena lib ertad para cumplir su
misión evangelizadora.

La práctica de las virtudes cristianas
garantiza el orden social, el respeto mu­
tuo, el dominio de las pasiones.

La obra evangelizadora debe mantener­
se al margen de opciones y partidismos
políticos. Ha de mirar al hombre, promo­
viendo su realización humana y espiri­
tual sin interferir en sus libres opciones
como ciudadano. Fueron los criterios que
imperaron en la Escuela de la Virtud y
la postura clara, tajante y escrupulosa que
el P. Palau reclamaba para sí y postulaba
para todos los ministros del Evangelio.

1854 La Escuela de la Virtud, acusada
la de fa Vírt ilá-- incíd1o- en-'sus Ideales
a postólicos y en su activida d pastoral. No
existe modi ficación de criterios. Se re a­
fir mó en los mi smos principios. Defen­
día el carácter religioso de la ob ra reali­
zada en la parroqui al de San Agus tín de
Barce lona. No renu nció a la ac tivi da d
ap ostóli ca entre los isleñ os, pero se vio
forzado a las formas r utina rias . «De gen­
te cur iosa más qu e devota».

Dos fac tores determinaron esa actitud:
la sa lida pronta y airosa de su conf ina­
mi en to y la fa lt a de contacto íntimo con
la pobl ación .

Logró inci dir en la vida religiosa de
la 1 la con el testimo nio de su vida aus­
tera y pen it ente. Sin casi pretenderlo,
abrió un cauce de renovación cristiana
co nvirt iendo su morad a de Es Cub ell s en

ledad en el Peñasco de El Ved ra .
Ul C:!5", prvUUL-e-,-¡- ro~ -'V ,-aJ~i!)~ l kp-0:5'Lu H'-u ", a.

Mallorca y la fug az estancia en Barcelona.
Remata la redacción de la Escuela vin­

dicada. Su pensamiento se condensa en
to rno a unas id eas : evangelización es mi­
sión inalienable de la Iglesia; han de
adoptarse las formas más adecuadas a
los fin es pers eguidos, según los tiempos y
la situación de los pueblos; la Iglesia ha
de tener plena libertad para cumplir su
misión evangelizadora.

La pr áctica de las virtudes cristianas
garantiza el orden social , el respeto m u­
tuo, el dominio de las pasiones.

La obra evangelizadora debe mantener­
se al margen de opciones y partidismos
políticos. Ha de mirar al hombre, promo­
viendo su realización humana y espiri­
tual sin interferir en sus libres opciones
t" f"\ t"n n r'¡l1rJ -=arl ~n {"\ l111 p r An ln c r r ltpr l n c rlll P
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mejor camino...

el mej or cami no ...

En torno a la Iglesia

En torno a la Iglesia-----

SU EXPERIENCI A ECLESIAL

en las alegrías san as de la vida
en la fr a ternidad y silen cio del claustro
den t ro de los bo sques
en mi propia vida
en las bellas mañanas de la pr im avera
en las tardes quietas del verano
en las noch es heladas del invi erno .. .

confirmación de sus intuiciones
lu z que aleja oscuridad es
gri to de iden t ificación
señorío de Algui en en su vid a
convencimiento de que ha ele gido el

confirmació n de sus intuicion es
lu z que aleja oscuridad es
gr ito de ident ificación
señorío de Algu ien en su vid a
convencimien to de que ha elegi do

. nal h 110 Cuan-
OZO VOcaCIO . te miro más b ell a ~eca~a día me

Aumenta sU g eVO Y cuanto mas mí tan nueva, qu
· pre de nu . eres para

. - " pn Slem . , _ +0 "ien to Y (..~'R 2(4) .

Te hallé
POrqUe tú

. te; dIste
a conocer

Encuentro

Encuentro

FUE UNA REVELACIÓN SIN PRECEDENTES

FUE UNA REVEL ACIóN SIN PRECED ENT ES

•••••
tllJd" ••O*e

e""'lI!t6
'If.p hIcIste vIsIble?

é na te
¿por qu POR FIN, PASADOS CUAREN TA AÑOS

EN BUSCA DE TI , TE HALLÉ

Te hallé
PorqUe tú

. te; dIste
a conocer

«El Señor me ha concedi do , en la Iglesia Ca ted ral de ésta, lo qu e catorc e años
había , le pedía con muchas lágr imas, grande s instancias y co n cla mor de m i es pír itu.
y era conocer mi misión. Dios en esto se me ha mostrado abiertamente» (Cta. 57).

«E l Señor me h a concedido, en la Iglesia Catedral de ésta, lo que catorce años
había, le pedía con muchas lágr imas, gra ndes inst ancias y con clamor de mi es pír itu.
y era conocer mi misión. Dios en esto se me ha mos trado abiertame nte» (Cta. 57).

LLUVIA DE ROSAS



EL PADRE FRANCISCO
EN MALLORCA

De su paso por la isla de Mallorca po­
demos des tacar dos aspectos fundamen­
tales de su personalidad: uno como Mi­
s ionero Apostólico y otro como Funda­
dor, sin olvid ar su dimensión fecunda co­
mo escritor y contemplativo.

Misionero Apostólico:
En 1854, cuando el P. Palau tenía 43

años, será con finado a las Bal eares al ser
ac us ada la Escuela de la Virtud de esta r
implicada en las huelgas de obreros de
Barcelona. Durante los dos primeros años
. .. - - - -

De su paso por la isla de Ma llorca po­
demos destacar dos aspectos fundamen­
tal es de su personalidad : uno como Mi­
s ionero Apostólico y otro como Funda­
dor, sin olvidar su dimensión fecunda co­
mo esc r ito r y conte mpla tivo.

Misionero Apostólico:
En 1854, cuando el P. Palau tenía 43

años, será con finado a las Bal eares al ser
ac us ada la Escuela de la Virtud de estar
impli cada en las hu elgas de obreros de
Barcelona. Durante los dos primeros años
de su destierro, el P. Palau no salió de
la isla de Ibiza. Su primera salida de Ibi­
za fue a principios de marzo de 1856 para
predi car la novena en honor a San José
en la Iglesi a de Montesión, de la Compa­
ñía de Jesú s en Palma de Mallorca.

En octubre de 1857 se tras ladó de su

/

Fundador:
El mismo ministerio de la 'predicación

iba poniendo a l P. Palau en con tacto co n
per sonas, lugares y necesidades concre­
tas que atender. E n 1860, se hace rea­
lidad la fundación de Hermanos Carmeli­
tas , aunque tomará forma jurí dica de Or­
den Tercera en 1867.

En noviembre-dic iembre de 1860, el
P. Palau fue no mbrado Padre Espiritual
y director de la vida eremítica en San H o­
norato del Puig de Randa (Mallorca), a
petición expresa de los eremitas y del
obispo Miguel Salvá. Entr e mayo y agos­
to de 1861, el P . Palau infor ma a pe tición
del obispo de Mallorca de la marcha y de
la nueva orientación de la vida eremítica
en San Honorato de Randa: ob ediencia,

(Sigue a la pág. 32)

en Santa Eulal ia con la predicación de los
domingos de San Luis en la Iglesia del
Socorro .

En octubre de 1862 volvió a Mallorca,
vis ita ndo p rimero a sus erm itaños de San
Honorato de Randa y prosiguió su predi ­
cación de las no venas en la Iglesia de
San Nicol ás. En septiembre de 1863 predi ­
có la nov ena y octavario de ánimas en
las Iglesias de Santa Cruz y San Juan en
la capital mallorquina.

Sus últimos años de pastoral como mi­
sionero apostólico los centró en Cataluña.

LL UVIA DE ROSAS

1858 Es detenido el 8 de marzo y envia­
do de nuevo a Ibiza .

1859 Escr ib e de nuevo a la reina I sa­
bel H , el 4 de diciembre, pidiéndo­
le ser lib erado de la pen a de exi lio.

1860 En noviembre, durante una predi­
r-ar-i ón pn rilln::ln p]::l r prihp lln ::l i h l­

Fu ndador :
E l mismo ministerio de la 'predicación

iba poniendo a l P. Palau en contacto co n
per sonas, lugares y necesidades concr e­
tas que atender. En 1860, se hace rea­
lidad la fundación de Her manos Carmeli­
tas, aunque tomará forma jurídica de Or­
den Tercera en 1867.

En noviembre-diciembre de 1860, el
P. Palau fue nombrado Padre Espiri tual
y director de la vida eremítica en San Ho­
norato del Puig de Randa (Mallorca), a
petición expresa de los eremitas y del
obispo Miguel Sa lvá . Ent re mayo y agos­
to de 1861, el P. Pal au informa a petición
de l obispo de Mall orc a de la march a y de
la nueva orientación de la vida eremítica
en San Honorato de Randa: obediencia,

(Siaue a la n áz. 32)
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EL PADRE FRANCISCO
EN MALLORCA



HERMANAS TERCIARIAS CARMELITAS DESCALZAS
LLUVIA DE ROSAS

Ind iscu tibl emen te el título que mejor
cuadra a la real izac ión más duradera de l
P. Francisco Palau . Si hoy goza de fama
h istór ica y suscita en tusiasmos apostóli­
cos en la Iglesia , es po rque muchas her­
man as le recon ocen y llaman « nues tro
pa dre ». Hoy se llaman las Carmel itas Mi­
sio neras y las Carmeli tas Mision eras Te­
res ianas . Esp arcidas po r cuatro contine n­
tes prolon gan la vida y el es pírit u de esa
Carme li ta del siglo XIX.

El Carmelo Misionero no es un hecho
ocasional en su vida; no brota de un acon­
tecimiento ais lado. Obedece a un proceso
de maduración interior que se va con­
frontando con en sa yos y realizaciones
pro gresivas. Cuando cu aja en algo firme
y continuado, el Fundador lo p ercibe co­
mo concreción especí fica de «su paterni­
dad sobre las almas » - «en la Iglesia y
de la Iglesia» - . Toma cuerpo defini tiva­
m ente cuando se le esclarece interiormen­
te lo que es la Iglesia, y cuando el miste­
ri o de la misma se convier te en savia de
su exis te nc ia .

El Carmelo Misionero es fr uto de esa
experiencia en la que el amor y el serv icio
se viven como pl enitud del p recep to de
la car id ad , por cuanto en la Iglesia se
rea liza la unidad de vida entre Dios y los

ar me o isionero no es un ec o
oc asional en su vida; no brota de un acon­
tecimiento ai slado. Obedece a un proceso
de maduración interior que se va con­
fro n tando con ens ayos y realizaciones
progresivas. Cuando cu aja en algo firme
y con tinuado, el Fundador lo percibe co­
mo concreción especí fica de «su paterni­
dad sobre las almas» - «en la Iglesia y
de la Iglesia » - . Toma cuerpo definitiva­
m ente cuando se le esclarece interiormen­
te lo que es la Iglesia, y cuando el miste­
ri o de la misma se convier te en savia de
su exis te ncia .

El Carmelo Misionero es fr u to de esa
expe riencia en la que el amor y el servicio
se vive n como pl enitud d el p recep to de
la ca ridad, por cuanto en la Iglesia se
rea liza la un idad de vida entre Dios y los
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prójimos, entre Cristo y los hermanos.
Desde esa perspectiva se unifican radical­
mente el amor a Dios y a los prój imos.
La vida interior y el servicio apostólico
no son ot ra cosa que di mens iones d e esa
unidad, vertientes de la misma realidad
espiritual. Po r eso el Carmelo Misionero
nace ese nc ia lmen te eclesial.

Ese sello original e inconfudible gra­
bado, po r deseo y vo lunta d del Funda­
dor, en su descendencia religio sa, viene
a injer tarse en el viejo t ronco de l Car­
mela Teresiano. Las mejores esencias del
celo elia no y del espír itu teresi ano se as u­
men en el Carmelo Misionero gracias a la
formación y al ca risma del P. Fran cisco.
Una vez esclare cido el sentido de su vo­
cac ión al Carmelo Teresiano (Ct 93),
Francisco Palau se empeñó en trasvasar
a su ob ra funda cional el r ico caudal de
aquél.

Surgía así una nueva forma de armo­
niza r la vida contem plativa y el servicio
personal y lo comuni tario , entre la ora­
ción eclesial, un mod o or iginal de vivir
la Iglesia . Es lo que quiso legar el Pad re
Francisco a los Herman os Terciari os Car­
melitas y a las Carmelitas Misioneras. De­
sep arecidos los pr im eros, su espíritu y su
obra se prolon ga y desarroll a en sus hi jas.

ENSAYOS FUNDACIONALES

1847 Livron (Francia) .
lR'il Aitona (L érida ). .

a inj ertar se en el VIeJO tronco del Car-
mela Teresiano. Las mejores esencias de l
celo elia no y del es píritu teresiano se asu­
men en el Carmelo Misionero gracias a la
fo rmación y al car isma del P. Francisco .
Una vez esclarecido el sen tido de su vo­
caci ón al Carmelo Teresiano (Ct 93),
Fran cisco Palau se empeñ ó en trasvasar
a su ob ra funda cio na l el ri co caudal de
aqué l.

Surgía así un a nueva forma de armo­
nizar la vida contemplativa y el servicio
person al y lo comunitario, entre la ora­
ció n eclesial, un modo original de viv ir
la Iglesia . Es lo que quiso legar el Pad re
Francisco a los Hermanos Terciar ios Car­
m elitas y a las Carmelit as Misioneras. De­
separecidos los pr im eros, su espír itu y su
obra se prolonga y desarroll a en sus hi jas.



PÁG: 18 LLUVIA DE ROS AS

lOS HERMANOS CARMELITAS DESCALZOS DEL P. PAlAU

E l beato Fran cisco Palau fu ndó con­
gregac iones reli gio sas de Hermanos y Her­
m a nas . Ahora tratamos de los reli giosos,
ún icamen te.

La reg la y las constit uciones que les
dio po co a ntes de morir nos pres entan
la finalidad y ob je tivos de los H ermanos
Carmelitas del P. Palau. "Si bien es tá co n­
sagrada a vivi r en la soleda d de la s er­
mitas y desier tos , a más se oc uparán en
los actos de car idad que las neces idad es
de la Igles ia di ct en, t a les co mo la ense­
ña nza, cu ida do de enfermos . .. Con predi­
lección to marán los Hermanos a cargo
suy o la enseñanza de los párvu los ...

F ieles a su es píritu y vida fo rmaron
comunidades eremít icas y de ense ñanza .
S u h i to r ia no llega m ás que a las bodas
de diaman te. Pero duran te es tos se te nta
y ci nco años tienen co nventos de vida con­
temp lativa en: E s Cubells (Ib iza) , San H o­
no ra to de Randa (Mallo rca), E ls Peni­
te n ts-Vallca rc a (Bar ce lona) y Mon te Car­
melo-Espor las (Ma llorca ). Y ab ren co le­
gios en Pa lm a de Ma llorca-Santa Catal ina,
E l Vendrell (Tarragona) , Aitona (L ér ida),

sagrada a viv ir en a so e a e as er-­
mitas y desier tos, a más se oc uparán en
los actos de ca ridad que las neces idades
de la Igles ia dic ten , ta les como la ense­
ña nza, cu ida do de en fermos ... Con predi­
lección tomarán los H ermanos a cargo
suyo la enseñanza de los párvulos ...

Fieles a su es píritu y vida fo rmaron
comun ida des eremít icas y de enseñanza.
Su h i toria no llega m ás que a las bodas
de diamante. Pero durante es tos se te nta
y cinco años t ienen co nv entos de vida con­
templa tiva en: Es Cubells (Ib iza), San Ho­
nora to de Randa (Ma llorca), E ls Peni­
tents-Va llca rca (Barcelona) y Mon te Car­
m lo-E spo rlas (Ma llo rca). Y abr en col e­
gios en Pa lma de Mall orca-San ta Ca ta lina ,
E l Vendr ell (Tarragona ), Aitona (Lé r ida),

Altafu lla (Ta r ragona ), Cons tant í (Ta rrago­
na), Ser ós (Lérida) y Ta rragona. La Con­
gregación , nacida en 1860-1861, tu vo tres
casas que la configurar on sin interrup­
ció n en los úl t im os cinc ue nta años de su
vida . Son los coleg ios de Palma de Ma­
llorca (1865-1923), E l Vendrell (1868-1 936)
y Tar ragona (1881-1936) . Fuero n comuni­
da de s de enseñ anza ejempla res y de pl en a
dedicación a su labor educativa . Y t ienen
el honor de haber sido la primera Con­
gregac ión de r eligiosos, no clerical, de en­
señ anza, en E spaña.

Los Hermanos Ca rm eli tas de la Ense­
ñanza - como se denominaron últimamen ­
te- ac abaron su hi stori a en 1936. Du ran­
te la guerra fra tricida de E spaña fueron
m alt ratados y asesinados sie te de los nue­
ve re ligiosos que in tegraban la Con gre­
gación . Y en el año 1939 sola men te el h er­
m ano Francisco Navarro, que murió, lue­
go, en 1959 entre los Carmelitas Descal­
zos . Una vez hubo inten tad o, con la ayu­
da del P . Alej o de la V. del Carmen, OCD,
restaura r el p ro pi o instituto religioso.

Gabri el BELTRAN

FUN DACIO N DE
H NOS . CARME LI TAS
DESCALZOS
TERCIARIOS,
REA LI ZADOS
POR EL P. PALAU
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dedi cac ión a su labor educativa. Y t ienen
el hon or de hab er sido la p rimera Con­
gregación de re ligiosos, no cler ical , de en­
señanza , en E spaña.

Los Hermanos Carmelitas de la Ense­
ñanza - como se denominaron últimamen ­
te- acabaron su h is tori a en 1936. Du ran­
te la guerra fratricida de España fueron
malt ra tados y asesinados siete de los nue­
ve r eligio sos que integrab an la Con gre­
ga ción. Y en el año 1939 solamen te el h er­
mano Francisco Navarro, que murió , lu e­
go, en 1959 entre los Carmelitas Descal­
zos. Una vez hubo intentado, con la ayu­
da del P. Alejo de la V. del Car men, OCD,
r es taurar el p ropio in stituto r eli gioso.

Gabriel BELTRAN
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El PADRE

Este año, el día 24 de abril, en Roma,
la Iglesia reconocerá el calibre de un
hombre que durante su vida demostró un
gran carácter y una personalidad bien de­
finida , concretizada en vivir por una rea­
lidad viva : Dios y los prójimos, y por
ella toda su existencia tuvo se n t ido.

Hoy, ya casi a fina les del siglo xx, tan­
to los pueblos jóven es , com o la s ociedad
en genera l, ti en en una conc ienciación de
su realidad com ún, ser un país conc re to,
as í como las concreci on es que es to com­
por ta: la exis tencia de su pro gr eso au­
tóctono con toda la riqueza de una forma
de ser y de pensar, de un habla que con­
figu ra su pen samiento y toda la idiosin­
crasia de un grupo bi en diferen ciado, ca­
paz de aportar una r iqueza di stin ta a l con.
junto de la humanidad.

Ya J esús, el H ijo de Dios, con todo
lo univer sal que el no mbre de "divi ni­
dad » nos sugiere, se encarnó en un pue­
bl o concreto, el judío. Aun ultrapasando
la sim p lic idad de considerarlo únicamen­
te como el "Jesús histórico », no podemos
exclu ir de su vida enraizada en el Iuzar
la rgiesia r econocerá el calibre de un
hombre que durante su vida demostró un
gran carácter y una personalidad bien de­
fin ida, concreti zada en vivir por una rea­
lidad viva : Dios y los prójimos, y por
ella toda su exis tenc ia tuvo sentido.

Hoy, ya casi a fina les del siglo xx , tan­
to los pueblos jóvenes , co mo la socieda d
en genera l, ti enen una concienc iac ión de
su realidad com ún, ser un paí s con cr eto,
así co m o las concrecion es que esto com­
por ta: la existencia de su p rogr eso au­
tóctono con toda la r iqueza de una form a
de se r y de p en sar, de un habla que con­
figura su pensamiento y toda la id iosin­
crasia de un grupo b ien diferenciado, ca­
paz de aportar una riqueza distinta a l con.
j unto de la humanidad .

Ya J esús, el H ijo de Dios, con todo
lo universal que el nombr e de «d ivini-
rl":'ll rln Y'll"'C" ... ~, .......;...,,_ ..... ~ . '
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PAlAU

cien del individuo y de su p er son ali za­
ci ón, va lor máximo que enriquece y po­
tencia a l gru po al cu al per ten ece o se
r elaciona :

El padre Pal au, nacido en Aitona, pue­
blo del Baix Segre, comarca dentro del
corazón de la Terra Ferrna, fue un a pós­
tol desde sus ini cio s de fra ile Carmeli ta
y sacerdote. Hombr e de vo luntad univer­
sal recorrió parte del sur de Francia , las
islas de Ibiza , Men orc a y Mallorca y bue­
na parte del res to de E spaña . Por do nde
ib a, su figura auste ra y arrebatada de
amor a Dios y a la verda d atraía multitu­
des , y de m anera es pecia l a los jóvenes
que, alrede do r de él, seguían su m agiste­
rio.

Francisco Palau, sin em bargo, aun te­
niendo una vis ión y entrega totalita ri a y
emi nentemente católica, dedi có buen a par­
te de su trabaj o de apósto l y catequista a
Catalunya. También él se sintió encarnado
a su pueblo. Si segu im os el hilo de su
hi stori a , es bi en claro su amor a Cata­
lunya y a su Iglesia. Solamente con hoj ear
1::1 , n~,p-in ::l s mIl" rnnst::lt::ln S11S f'xnf'ri f' n ­
c i ón, val or máximo que en r iquece y po-
tencia a l grupo al cu al perten ece o se
relaciona :

El padre Pal au, nacido en Aitona , pue­
blo del Baix Segre, comarca dentro del
co r azón de la Terra Ferrna , fue un após­
tol desde sus ini cios de frai le Carmeli ta
y sacerdote. Hombre de vo lun ta d univer­
sa l recorr ió parte del sur de Francia , las
islas de Ibiza, Men orca y Mallor ca y bue­
na parte del resto de Españ a. Por donde
ib a , su figura austera y arrebata da de
amor a Dios y a la ver da d atraía multitu­
des, y de manera es pecia l a los jóvenes
que, a lre de dor de él, seguían su m agiste­
r io.

Francisco Pal au , sin em bargo, aun te­
niendo una visión y en trega to ta li taria y
em inentemente católica, dedicó buen a par­
te de su trab aj o de após to~ y .catequista a
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en las dióce is catala nas, donde su celo
y p r oc upación pastor al , le va lier on el tí­
tul o de Mision ero Popular , y más tarde,
el de Mi ion ero Apos tól ico . Aitona , su pue­
bl o na tal , fue uno de los lu ga r es predi­
lect o del Padre, allí predica y ora en la
Cueva , lugar retirado donde aún hoy, sus
segu idoras , las Carmelitas Misioneras Te­
re iana , han qu erido que es te r ecinto sea
aq u 11 0 por lo cua l su Fu ndador lo creó,
un luga r de r et ir o y de oración. También
r enovó costum bres r eligio sas que sus con­
ci ud ad anos hab ían olvid ado. Aitona fue
cuna de us ensayos de Fundador, así co­
m o ta mb ién lo fue la capital de Lérida.

Ba rcelon a fue tes tim onio de un a de
su s empresas m ás decididas y arriesga­
da: catequ izar las masas m ediante la
cr ación de la Escue la de la Virtud . Asis­
tió y socorr ió tambi én a los más margina­
do s de la ca pita l y sus alrededores.

Las islas Bal eares vieron su vida pe­
nitente y su entrega tota l a Dios. É l im­
pl an tó la devoción a la Virgen y dedicó
el primer san tuario de María en Ibiza.
Ciudadela vio nacer su sueño: el primer
gr upo que dedi car ía su existencia en ser­
vir a la Iglesia, el deseo más quer ido de l
Padre Palau .

Del Padr e Francisco, bi en se puede de­
cir que gozó de una personalidad bien
definida en los diversos aspectos . Cons­
cien te de u ide nti da d de catalán, aitonen­
se, ca rm eli ta y sacerdote, esto le da un
gran equilibrio, serenidad y a la vez osa-

cu y
m o tam bién lo fue la capital de Lérida.

Bar celona fu e testimonio de una de
sus empresas más decididas y arriesga­
das : cateq uizar las masas m ediante la
creación de la Escu ela de la Virtud. Asis­
ti ó y socorrió ta m bién a los más margina­
do s de la capi tal y su s alrededores.

Las islas Bal eares vieron su vida pe­
ni ten te y su entrega to tal a Dios. Él im­
pl an tó la devoción a la Virgen y dedicó
el primer santuario de María en Ibiza .
Ciudad ela vio nacer su sueño: el primer
grupo que dedi caría su existencia en ser­
vir a la Iglesia, el deseo más quer ido del
Pad re Palau .

Del Pad re Francisco, b ien se puede de­
cir que gozó de una personalidad bien
definida en los d iversos aspectos . Con s­
~ ;o ~ 'o rl o e n ir! pn tirf",rl rlpo r~ t~ l án. a itonen-
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día, en todos los momentos de su vida;
y de manera especial, en los m ás difíci­
les . Su personalidad rica, po tente y llena
de contrastes le hacían de una fuerza per­
suasiva y cautivadora, la cual llega hasta
los ti empos actuales, marcando aún , me­
tas motivadoras.

Teresa ARAGONES MARINÉ, CMT.

1861 En febrero y marzo pr edica dos m i­
siones en Madri d . .
Reorganiza la vida de los ermita­
ñas de San Honorato de Randa.
Apar ece en Ibiza Mes de María: flo­
res del mes de ma yo.

1862 Segu nda edición del Mes de María,
en Bar celona.

1863 Se enfrenta co n serias di ficultades,
debidas a su actividad ministerial
en la di óces is de Lérida.
In tensifica sus esfuerzos para defi­
nir y afianzar su obra de fundación.

1864 Va a Ibiza, llamado por el gober­
nadar eclesiástico, para p red ícar
misiones populares en diversos lu­
ga res de la isla.
Or ien ta su actividad ministerial en
una nueva dirección : el ejer cicio
del exorcistado.

1865 En enero y febrer o despliega una
intensa activi dad, como predicador
de misiones, en el Principado de Ca·
taluña.
En marzo reanu da las misiones po­
pular es en Ibiza.

40 ~ ~ _ - _ . _ - - . J - -

res del mes de mayo.
1862 Segu nda edición del Mes de María,

en Barcelona.
1863 Se enfrenta con serias dificultades,

debidas a su actividad ministerial
en la diócesis de Lérida.
In tensifica sus esfuerzos para defi­
nir y afianzar su obra de fundación.

1864 Va a Ibiza, llamado por el gober­
na da r eclesiástico, para p r edicar
misiones populares en diversos lu­
gares de la is la.
Orien ta su ac t ividad ministerial en
una nueva dirección: el ejercicio
del exorcistado.

1865 En enero y febrer o despliega una
in tensa actividad , como predicador
de misiones, en el Principado de Ca­
taluña.



montañas le parecían ángeles que habían
acudido a la cita de sus pensamientos.
Quería establecer, o mejor, renovar un
contrato de matrimonio espiritual maria­
no y hacían falta testigos para ello. Esto
eran las cimas de la montaña, revestidas
de gloria y resplandor.

Llegada la ' hora de la solemnidad, la
Amada hizo sentir su presencia en el fon­
do del corazón palauqueriano.

En su lenguaje figurado, dijo a la Vir­
gen : «Mía eres y mía serás» .

Pero él tenía que corresponder y, co-

montañas le parecían ángeles que habían
acudido a la cita de sus pensamientos.
Quería establecer, o mejor, renovar un
contrato de matrimonio espiritual maria­
no y hacían falta testigos para ello. Esto
eran las cimas de la montaña, revestidas
de gloria y resplandor.

Llegada la ' hora de la solemnidad, la
Amada hizo sentir su presencia en el fon­
do del corazón palauqueriano.

En su lenguaje figurado, dijo a la Vir­
gen: «Mía eres y mía serás».

Pero él tenía que corresponder y, co­
mo para darse había buscado sombra y
refugio entre aquellas peñas, se entregó
tal cual era y tenía en aquel momento,
siempre y eternamente. La ofrenda fue
aceptada y él a no era cosa su a . Sería

El padre Palau, como buen catalán, sin­
tió la fascinación que produce en los ·co­
razones catalanes la devoción a la «Mare
de Déu de Montserrat».

Para él, como buen catalán, la monta­
ña era más que una mera montaña, con
sello geológico extraordinario. El santua­
rio a la «Mare de D éu» era algo más que
un santuario. La devoción a <da Morene­
ta» era mucho más que una sencilla ad­
vocación mariana. Era y es algo indefini­
ble, que se tiene y se siente, sin vocabu­
lario para explicarlo por ser demasiado
p \ / i rl p n t p

El padre Palau, como buen catalán, sin­
tió la fascinación que produce en los -co­
razones catalanes la devoción a la «Mare
de Déu de Montserrat».

Para él, como buen catalán, la monta­
ña era más que una mera montaña, con
sello geológico extraordinario. El santua­
rio a la «Mare de D éu» era algo más que
un santuario. La devoción a «la Morene­
ta » era mucho más que una sencilla ad­
vocación mariana. Era y es algo indefini­
ble, que se tiene y se siente, sin vocabu­
lario para explicarlo por ser demasiado
evidente.

Para el padre Palau, como buen cata­
lán, <d a Moreneta» era una llama de amor
vivo que nada ni nadie podrá apagar.

Deslumbrado por este atractivo via ió



EL PADRE FCO. PALAU,
ESCRITOR

El padr e Palau no sintió una vocación
pa rticular de escritor. Es una faceta se­
cundaria en su vida. La pluma fue para
él siem pre instrumento de apos tolado o
m edio de comunicación espir itua l.

Finalidad y temática

Todos sus escritos son de extensión
relati vamente modesta y de esquemas su­
mamente se ncillos, de ac uerdo con los
des tina tarios de los mi sm os.

En un se ntido amplio todos los escri­
tos p ued en considerarse biográficos . Sin
qu e é l pen sara nu nca en escr ib ir comple­
ta su bi ogra fía , se h a re tratado de cuer­
po en te ro en sus páginas .

Caracteris t icas gene rales

No hay qu e p erder de vista que escri­
be s in preocupaciones art ísticas. No hay
q ue ir ta mpoco a l polo op uesto : su es ti­
lo es mu y imilar a l de o tros con te mpo­
rá neos s uyos , sob re todo los de su mi s­
ma región ca talana.

Su predi lecc ió n por la expresión sim­
bólica le lleva con fr ecu en cia a adop ta r
gén eros li t rarios típ ica mente bíblicos, co­
mo el profet i mo, e l mís tico y el apoca­
lí p ti o.

No po de mo silenciar que el padr e Fan­
m edio de comunicación espirit ual.

Finalidad y temática

Todos sus escritos son de extensión
relati vamente modesta y de esquemas su­
mamente senci llos, de ac uerdo co n los
destinatar ios de los mi smos.

En un se ntido am plio to dos los escri­
tos pued en cons iderarse biográficos. Sin
q ue él pensara nunca en escrib ir co mple­
ta s u bi ogra fía , se ha retra tado de cu er­
po en te ro en sus pá ginas .

Caract er íst icas gen era les

No hay qu e perder de vista que escri­
be s in preocup aciones artísti cas. No hay
q ue ir ta mpoco a l .po lo op uesto: su es ti­
lo es mu y s im ilar a l de ot ros contempo-
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Descr ipción de los escritos principales.

Lu ch a del alma con Dios .
La vida solitar ia.
Cateci smo de las vir tudes.
La Escu ela de la Virtud vin dica da .
Mis r elaciones con la Iglesia .
Edición en es paño l, Roma 1977.
Edición en fra ncés, Roma 1987.

1865 De julio a diciembre intensifica su
apostola do de exorcistado en Vall­
carca (Bar ce lona) , y a consecuencia
de ello surgen complicaciones con
las autoridades . Dirige la publica­
ción del álbum re ligios o La Igl esia
de Dio s [igurada por el E spíritu

~~ .~~. ~~~!3 t~_ e.r:. _lo.~_~~~r..~~. Sagr~~os.
La E scu ela de la Vir tud vin dica da .
Mis relaciones con la Iglesia.
Edición en es pañol, Roma 1977.
Edición en francés, Roma 1987.

I R¡;" n I" i " lin ::l rli r-iernb r e intensifica su
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T res h ech os cen tran la ac tiv id a d del
pad r e Pa lau en la zo na de Va llca r ca : a ) la
c reac ión de u na nu eva capi lla, co nsagrada
co mo «Ca p illa pú bl ica Virgen de las Vir­
tudes », en recue rdo de la imagen que pre­
s id iera a ntaño la E scu ela de la Vi rtud; b )
una fu n dac ió n de H e rman os y H e r m ana s
Ca rm elita s con a te nción a la enseñanza
de la zona en 1862 (a u nq ue los in ten tos
y ensayos fu ndac io na les de l pa d re Pa lau
hay q ue re m o nta rl os a la época de 1852­
1854 ), la funda ci ón prop iamente di ch a
h ay q ue coloca r la a fina les de 1860, des­
pués de su ex per iencia pe rsonal del m is­
te ri o de la Igl es ia , en Ciudadel a ); c) e l
p royec to de un hosp it al en co la bo ra c ió n
co n e l Ayu ntami ento de San Jua n de
H a rta .

E l conj u n to de los terren os de Va ll­
carca fo r m ó el comp le jo de «E ls Peni­
te n ts », nombre q ue encarnaba, en e l se n­
tir del vu lgo, la vida penitente y a us te ra
de S 'JS m ora dores , pres id id os po r su fu n­
da do r, ca lificado (seg ún in fo r m e de l obi s­
po Pan tal eón Mon tse rrat) co mo «santo y
ta uma tu rgo »,

E l p royec to d e l pad re Pal au pa r a la
creac i ón de un h osp ital o ca sa-a s ilo en j u­
n io de 1870, encon tró a m p lia acogi da por
pa r te de la s a u tori dades muni ci pa les y
sr u ie ra an rano la rzsc ue ta d e la v i rtud: b)
una fu n dac ió n d e H e rma nos y H e r m a na s
Ca rm e lita s con atención a la enseñanza
de la zona en 1862 (a u nq ue los in ten tos
y e nsayos fu nd ac io na les de l p ad re Pa lau
hay q ue remontar los a la época de 1852­
1854), la fun dación p ropiamen te d icha
h ay que co loca r la a fina les de 1860, des­
pu és de su ex pe r ienc ia pe rsonal del mi s­
ter io de la Igl es ia , en Ciudadela ); c) e l
proyec to de un hosp it al en co la bo ración
con e l Ayu ntami ento de San Jua n de
H a rta .

E l co nj u n to de los t e r ren os de Va ll­
carca fo r mó e l co mplejo de «E ls Peni­
te n is ». no m b re q ue e ncarnaba, e n e l se n­
tir del vu lgo, la vida peni ten te y a us tera
de S'JS m o ra dores , p res ididos po r su fu n­
dador, ca lificado (segú n in fo rm e del ob is­
po Panial c ón Mon tser ra t) co m o «sa n to y
1· ~ 1 1 111 ::l tlll"un n
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duos que a él se p r ese n taban y que con­
s ide raba posesos o ene rg ú menos . Llega ban
en los m á s di ve rsos estados, desde de­
m entes, es tú p idos , locos furio sos, a per­
so nas atacadas de la s m á s graves ten tacio­
nes , co mo el su icid io.

El padre Pal au se convir tió en centro
de a d m iración y atracc ión y en bl an co de
crít ica y re pu lsa. Se da ba n ve rdaderas
co nversiones en q u ienes se se nt ían cu ra­
dos de sus m al es , pe ro no es m en os c ie r­
to que la p rensa de c ie rto co lo r com enzó
a hablar de su pcrs t ici ón, inc luso de cons ­
p irac iones polí ti ca s . La co nc urrenc ia a E ls
Pen itent s. le jo s de d ismin ui r, iba si e m­
p re en a u m e n to . In te rvi no la a utor idad
e p iscopal d ispo niendo el c ie r re de la ca­
p illa . El pad re Pal a u o bedec ió a l ob is po.

E s c ie rto que no pract icó los ex o rc is­
m os , p e ro s iguió a lberga ndo en su casa
a la s fa mi lias que a é l acudían creyén­
dose a fec ta das .

Por e llo , a ún obedec ie nd o, su conci en­
c ia no se aqui etaba. Así se lo con fesa ba
a su ob ispo q ue le conced ió pe rmi so y
u na prebenda pa ra ir a Roma .

E n se p t ie m b re de 1870 Barcel ona se
vio a tacada por una de la s m á s gr an des
epidemias de l sig lo pa sado : el t ifu s ic­
te roides . La gen te hu ía ha cia las afueras
nes, co mo el su ic id io .

E l padre Pal au se convirtió en ce ntro
de a d miración y atracció n y e n bl a nco de
c rítica y re pul sa . Se da ba n ve rdaderas
conve rs iones en q u ienes se se n t ía n cu ra­
dos de sus m al es , pero no es m en os c ie r­
to que la p rensa de c ie rto co lo r comenzó
a ha b la r de su pe rs tició n, in c luso de cons ­
pirac ion es políti ca s . La co ncurrencia a E ls
Pen ite n ts , le jos d e d is rn inu ir, iba s ie m­
p re en a ume nto . I nte rvi no la a utori dad
ep iscopa l d isponi endo e l c ie r re de la ca­
p illa . E l pad re Pal au o bedec i ó a l ob ispo.

E s cier to q ue no pract icó los exorcis­
m os, p e ro siguió a lberga ndo en su casa
a la s fa mi lias que a é l acud ía n c reyé n­
do se a fec ta das .

Po r e llo, a ún o bedec ie ndo, su concien­
c ia no se aqui etaba. Así se lo co nfesaba
a su o b is po q u e le co nced ió per m iso y
. . .... .... __ . ~ ~ I_ . ~_ -l ._ _ ~ T\ _
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1870 En ene ro va a Roma y presen ta , el
elía 20, a los padres de lengu a es ­
pañola del Conci lio Vat ica no 1, sus
obse rvac iones sob re e l exo rc is tado .
De l mes de agosto a l mes de octu­
bre a ume n ta n las dificu ltades y las
tens ion es co n las a ut oridades a ca u­
sa del ejercicio de l exo rc istado en
San ta Cruz de Va llcarca.
Ello le va le ser encarcela do el 28
de octubre.

E l p adre Palau no llegó a conocer la
sen ten cia ab .o lu ior ia de la Aud ien cia ( 15
de marzo de 1872 ), qu e fue tran smitida a
u procu rado r Ped ro Pich , e l 19 el e mar­

zo ele 1872 , en p len a ago n ía el e l funda ­
dor, qu e fa llec ió a las 7'30 el e la mañ a na
del 20 de marzo de )872, en Ta rragon a .

El padre Pal au no enseña desd e s u
person a l ex pe r ienc ia, q ue es ta r en com u­
nión con los prójimos ya es es ta r en co­
muni ón con Dios y qu e el a mor a Dios
e hace rea l n la en trega a l o tro, a la

19l s ia. La zo na de Harta , el va lle el e Va ll­
ca rca, los prójimos po seso s o enfe rm os ,
los ma rgin ad os , en el efiniti va la Igle ia
con ret a , co mpues ta de hom bres con cre­
to . E ' ' u ca r isma y su men aje.
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E l p ad re Palau no llegó a co noce r la
sent en cia ab .olu tor ia de la Auelien cia (15
de marzo de 1872 ), q ue fue tran sm itida a
su procu rad or Pedro Pich , e l 19 ele ma r­
zo ele 1872 , en plen a ago nía el e l funda ­
dor, qu e fa lleció a las 7'30 el e la ma ñan a
del 20 de marzo ele 1872 , en Tarragon a.

El padre Pal au no enseña desd e s u
person a l ex pe r ienc ia, q ue es ta r en co rnu­
n;,'U1 r o n lo !o; n r ó i irno s va es es ta r en co-

1870 En ene ro va a Ro ma y presenta , el
elía 20, a los paelres ele lengu a es ­
pañola del Conc ilio Vaticano 1, sus
observac iones sob re e l exo rc is tado.



Francisco Palau,
un alba nueva comienza para ti;
llegó tu hora,
la hora del encuentro y del reposo.
Atravesaste a nado el río caudaloso
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Francisco Palau,
un alba nueva comienza para ti;
llegó tu hora,
la hora del encuentro y del reposo.
Atravesaste a nado el río caudaloso
de la vida
y tras una brazada fatigosa
de mano de tu Amada
entraste para siempre

L d-I
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Himno
Del Instituto de Hermanas Terciarias Carmelitas Descalzas

Coro

Rompa el Cielo de gloria en un canto
a Jesús el Divino Pastor
que a su Igles ia vejada y en llanto
brinda siempre consuelo 1] amor .

Para bien de la tierra perdida
diá a España un Apóstol novel,
una nave de joyas enchida
y el Apóstol por fiel timonel.

Estrofas

1
Tiene el Carmen Descalzo en su entra ña

una savia tan rica en virtud
que ha eng end ra do en el suelo de Espa ña
flores mil de eternal juventud.

De él nació una legión Carmelita
que Francisco Palau alumbró
que fundada en humilde casita
Dios en bello Tabor convirtió .

JI

Elevemos un canto de gloria
al Eterno, que quiso llevar
nuestras Hijas en fácil victoria
a las tierras de allende la mar.

Dó su amor ganará 'm u ltitu des
para amor en su pecho encender .
Gloria a Dios que a sus grandes virtudes
hizo el suelo español trasponer .

P. ALFONSO DEL SDO . C. DE M. a

O. C. D.
una nave ae Joyas enCluaa
y el Apóstol por fiel timonel.

Estrofas

1
Tiene el Carmen Descalzo en su entra ña

una savia tan rica en virtud
que ha engend rado en el suelo de Espa ña
flores mil de eternal juventud.

D e él nació una legión Carmelita
que Francisco Palau alumbró
que fundada en humilde casita
Dios en bello Tabor convirtió .

JI

Elevem os un canto de gloria
al Eterno, que quiso llevar
nuestras Hijas en fácil victoria
rt Irte i·i l3."...".,.,C' r/ D rr1113 ..,..rl l3 1rr ,..,.,,..,.,,.
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P. Francisco de Jesús

María José

PALAU y QUER
O. C. D-.

. ~~

SUPLF.m~TODE «LLUVIADE ROSAS»
N ú m. 1 Mayo de 1950

LA CAUSA DE L
.SIERVO DE -DIOS

A los devotos de Santa Te.resita

Lleno el. corazó n d e sen timientos d e em oción , g ra titu d y al a­
banzas a Dios , nos d irig imos a ros In num era b les de votos de Santa
T eres íra, con d ucid os por la ge nerosa mano d e LLU VIA DE R OSAS . A
la ex tensa Legi ó n d e alm as q ue s iguen el Camin ito , v amos a in for­
ma r sob re un h ermano d e la Santa d e n ues t ros d ías , q ue an tes 'Cjue .
ella esca ló las cumbres d el Carrne lo: el R . P. Francisco de Jes ús
M aría José , P ala u y Q uer . .

¿Quién es el P. FranciscoPalau?

E ra u n Carm elita q ue, en la excl au strac ión de 1835 , tu vo qu e
a ban d onar su amado convento de San José , y en su p ueblo n atal
de A y tona, en el des tierro d e Francia, continuó su v id a carmeli­
tan a; es el qu e en Ba rcelon a pred ica en la Escu ela d e la Vi rtud, el
q ue d es ter rad o a Ib iza levanta Es Cubell s , y v ive soli tario en el
is lo te del V edrá; el que lleno de es p ír tt u el íano predica y lanza
d emon ios en V allcarca (Els Pen iten ts) . Es el fundad o r d e u n a Con ­
g regació n d e H er man os y H ermanas Carmel it as Te rc ia ri as y D es­
ca lzas Mis io-ner as . Se h acen act ua lme n te los t rabajos n ece sarios ·
para Introd uc i r su Causa d e Beat tficacíón. - -

A los devotos de Santa Teresita

Lleno el. corazón d e sen timientos d e em oción , g ra titu d y a la­
ba nzas a D ios, n os d ir ig imos a ros In n um erables d evotos de Santa
T er es ita, con d ucidos po r la ge nerosa mano d e LLU VIA DE R OSAS . A
la ex te nsa Legi ón d e alm as q ue sig ue-n el Caminit o, vamos a in for­
mar sobre u n h er m an o de la Santa d e n uestros d ías , q ue an tes 'qu e .
e lla esca ló las cumb re s d el Carm elo; el R. P . Fran cisc o de Jesús
M aría Jos é , P ala u y Q uer. .

¿Quién es el P. Francisco Palau?

Era un Ca rme lita q ue, en la ex clau stració n de 183 5 , t uvo qu e
a ba n d onar s u am ado convento d e Sa n Jos é, y en s u p ueb lo n at al
de A y tona, en el d es tie rro d e Fr ancia, con tinuó su vida carm el i­
tana; es el q ue e n Bar celona predica en la Escuela d e la V ir tu d , el
qu e de ste r rad o a Ibiza leva n ta Es Cubell s, y v ive solita rio en el
is lo te de l V edrá; el qu e lleno d e esp ír ítuelíano predi ca y lan za
dem onios ~n Va llca rca (Els Pen iten ts) . Es el fu ndador de u na Con -
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LA HISTORIA
DE UN PROCESO
DE BEATIFICACION

La fama de santida d que gozaba el pa ­
d r Fra ncisco Palau y Quer, ya en vid a
co ntinuó como un a constante desde el

T
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FECHAS IMPORTANTES

1948-1 958. Procesos Diocesanos
Con la ce lebración del 75 anive rsar io

de la m uerte del padre Francisco Pal au,
las Sup erio ras Gen erales de amba s Con­
gregaciones, consultaron a l Pad re Gen eral
de la Orden , P. Silver io de San ta Teresa , y
se pusieron en comunicación con el Pro­
vincial de Ca taluña , P. José Salvador de
Jesús María. Se habían dado los pr imeros
pasos .

Se comenzaron los trabajos de prep a­
ración a la introducción de la Causa baj o
la directa aportación del Vicep ostulad or,
P. Migue l de los Ange les, OCD, Pro vin cial
de Ca taluña .

1950. E l Carden al Arzobisp o de Tarra­
ga na, Ben jam ín Arrib a y Castro, el 9 de
marzo nombró los per it os de la comisión
histórica para la búsqueda de los docu­
mentos acerca de l siervo de Dios.

1951. E l 20 de marzo se abría oficial­
mente el proceso ordinario «Non cul tu ».

1958. E l 20 de marzo se celebró la clau­
sura oficial de estos p rocesos. El t rasunto
de l 'p roceso se tras ladó a Roma.

1969-1 979. Posit io h ist árica

Después de la promulgaci ón del De­
creto so bre los Escritos, la Congregaci ón
de los San tos ordenó se h iciera más am­
plia investigación de docume ntos . Se p re­
sentó a la Congregaci ón para las Causas
de los San tos la «Posi tio» .

1981-1986. Ha cia la cima

ra~{'Óna la'introaücc1ó;}~(fe1a 'tá'u~a baj'C}
la clirecta aportación del Vicep ostulad or ,
P. Miguel de los Ange les, OCD, Provin cial
de Cataluña.

1950. El Cardenal Arzo bispo de Tar ra­
gana, Benjamín Arriba y Castro, el 9 de
marzo nombró los peritos de la comisión
histórica para la búsq ueda de los do cu­
mentos acerca del s iervo de Dios.

1951. El 20 de marzo se abría ofici al­
men te el p ro ceso ordinar io «No n cultu»,

1958. El 20 de ma rzo se celebró la clau­
sura oficial de es tos procesos. El trasunto
del proceso se trasladó a Roma.

1969-1 979. Posit io histárica

Después de la promulgación del De­
creto sobre los Escritos, la Con gregaci ón
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NOVEDADES EN LA BIBLIOGRAFIA
DEL P. PALAU

En castellano: Francisco Palau buscaba y
encontró.

En ca ta lán : Francesc Palau cercava i va
nC,lI=9f--'-"~:l\l trabar.

En euskera: Frantzisko Palau, bilatuz aur­
kitu.

Texto: Jo sepa Sanjuan.
Dibujos : Pilarín Bayés .

En cas tellano : Francisco Palau y Quer.
Una pasión eclesial.
En cat alán : Francesc Palau iQuer.
Una passió ecles ial. Eulogio Pacho.
Traducción: Bonaventura Gilabert.

S I:

Una pasión eclesial.
En catalán: Francesc Palau iQuer.
Una passió eclesial. Eulogio Pacho.
Traducción: Bonaven tura Gilab ert.
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OBRAS DEL PADRE
FRANCISCO PALAU, OCD

T ex tos Palautiano s

1. Cart a de un d irec tor. Ed. Carmelitas
Misioneras Teresianas. Roma, 1976.

2. La vida solita ria. Ed. Carmel itas Mi­
s ione ras Teresianas. Roma, 1976.

3. La Iglesia de Dios. Ed. Carmelitas Mi­
si oneras Teresianas. Roma, 1976.

4. Legislación. Ed. Carmelitas Misioneras
Teresianas. Rom a , 1976.

5. Cat ecismo de las Virtudes . E d . Carme­
lit as Misioneras. Rom a , 1977.

6. La Escuela de la v irtud vind icada . Ed.
Carmelitas Misioneras. Roma, 1979.

7. Mes de María. Ed . Carmelitas Misio­
neras Teresianas . Roma, 1981.

8. Lucha del alma con Dios. E d. Carme­
litas Misioneras. Roma, 1981.

M is relacion es con la Iglesia. Ed. Car­
melitas Misioneras . Roma, 1977.

- Mes relations avec l'église. Ed. Car­
m e li tas Misioneras Teresianas . Roma,
1987.

Cart as (2." edició n). Ed . Carmelitas Mi­
s ioneras Teresi anas. Roma, 1986.

Lett res . Ed. Ca rmelitas Misioneras Te­
resi an as . Roma, 1987.

Las doncellas pobres . Sus R eglas y
Con tit uciones. Ed. Carmelitas Misio-

4. Legisla ción . Ed . Carmelitas Misioneras
Teresi an as. Roma, 1976.

5. Cat ecism o de las Virt udes. Ed. Carme­
li ta s Misioneras. Roma, 1977.

6. La Escuela de la virtud vind icada. Ed.
Carmelitas Misioneras . Rom a , 1979.

7. Mes de Marí a. Ed . Carmelitas Misio­
neras Teresianas . Roma, 1981.

8. Lucha del alma con Dios. Ed. Carme­
lit as Misioneras. Roma, 1981.

M is relaciones co n la Iglesia. Ed. Car­
melitas Misioneras . Roma, 1977.

- Mes relations av ec l ' égl ise. Ed. Car­
meli tas Misioneras Teresi an as . Roma,
l QR7
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- El Ermitaño. Sem anar io relig ios o y li­
terario, 1868-1873. Edición facsím il, 2
volúmene s . E d . Carmelitas Misioneras
Teresianas. Madrid, 1981.

- Josefa Pastor Mira lles , CMT , Tras las
huella s del P. Francisco Palau. S u obra
como fundador. Ed. Ca rm elitas Mi sio­
neras Teresianas . Tarragona, 1975.

Josefa Pastor Mi rall es , CMT , María,
tipo perfecto y acabado de la Iglesia,
en el pen samiento y experiencia de
Francisco Palau . Ed. Carm eli tas Misio­
neras Teresianas. Madr id , 1978.

Josefa Pas to r Miralles, CMT , Hablo
cont igo. ¿Amas a la Iglesia? Ed. Car­
m el i tas Misioneras Teresianas. Ba rce­
lona , 1971.

- Armand Duval , PB, Fecondit é de
l' échec. Le p ére Francisco Palau y Ou er,
aCD. 181/-1872. Fondat eur du Carm el
Missionnaire Th érésien. Ed. Carmelitas
Misioneras Ter esianas. Roma , 1986.

- Arm and Duval , PB, Fecundidad de l fra­
cas o. E l padre Francisco Palau y Ouer,
a CD. 1811-1872. Fundador del Carme­
lo Misionero T eresiano. Ed. Carm el itas
Misioneras Teresianas . Rom a, 1987.

Josepa Sanjuan i Fans , CMT, Francesa
Palau, cercava i va trabar. Ed. Carme­
lit as Misioner as Telesianas. Barcelona,
1987.

- Josepa Sanjuan i Fon s, CMT , Francis­
co Palau, buscaba y encontró. E d . Car­
melitas Misioner as Ter esianas . Ba rce­
lona , 1987.

- Josep a Sanjuan i Fans, CMT , Fra ntzis-
rieras Tereaiari ás ," Madhéf,' llfr8. r> _

- Josefa Pastor Miralles, CMT, H ablo
con tigo. ¿Amas a la Iglesia? E d. Car­
m eli tas Misioneras Teresianas. Ba rce­
lona , 1971.

- Armand Du val, PB , Fecondit é de
l' éch ec . Le pére Francisco Palau y Ouer,
a CD. 181/-1872. Fondateur du Carm el
Missionnaire Th érésien. Ed. Carmelitas
Misioneras Teresianas. Rom a , 1986.

- Armand Duval , PB , Fecundidad del fra­
caso. El padre Francisco Palau y Ouer,
a CD. 1811-1872. Fundador de l Carme­
lo Misionero T eresiano. Ed. Ca rmelitas
Mision eras Ter-esi anas. Roma, 1987.

Josepa Sanjuan i Fans, CMT , Francesc
Palau, cercava i va trabar. Ed. Carrne­
li t~s Misioneras Telesi an as . Barcelona.
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4.. Ro rn án Llam as , La Biblia de l P. Fra n­
cisco Palau . E d . Carrne litas Misione­
ras Teresi an as. Ro ma, 1986.

4.. Rorn án Lla mas , La B iblia de l P. Fran-

A CarmelitasMisioneras
• Carme litas Misioneras Teresianas .

COMUNIDADES O CENTROS DE ACTIVIDAD

A Carmelitas Misioneras
• Carmelitas Misioneras Te res ianas .

COMUNIDADES O CENTROS DE ACTIVIDAD
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E n publicación

LLUVIA DE R OSAS

E n publicaci án

Obras com ple tas . Ed. E l Mon te Carrn e lo .
Bu rgos y C.M . AA.VV. Franci sco Pal a u
e I bi za , C. M.
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(V iene de la pág. 16)

hu mildad, oración, silencio, traba jo ma­
nua l, fra te rn ida d mutua, po breza, morti­
ficación, claus ura . .. Los que no se n tía n
aqu ella voca ción se fueron por su prop ia
volunta d , sólo a u n ta l Pab lo hubo que
expulsar.

Es interesant e obs ervar que el P. Palau
tan p ropen so a la conte mp lación, no esta­
ba fa lto de se ntido de la organ ización.

En marzo de 1861 se abría la primera
casa de Herman as en Ciudad ela bajo la
pro tección del prelado menorquín . Tras
tres días de re ti ro en so ledad y si lenci o
en la erm ita de San Honorato, escribe a
la com unida d de Ciudad ela , el 19 d e octu­
b re de 1862, p erfilando su proyecto fun-­
dacio nal: «Os escr ibo sobre los dos pun­
tos cardina les que ab raza vuestra voca­
ción, y son el amor de Dios y el a mor de
los próji mos ».

E l P. Palau , so bre todo, captó la nece­
s ida d de a tender a la niñez, fut ura gene­
r ac ión de un a nación zarandea da en sus
va lores y prin cipios religiosos .

E n 1865, el pá r ro co de San Magín, en
el ba r rio de San ta Cata lina , p id ió al P. Pa­
lau her manos pa ra qu e se oc upa ra n de la
in fanci a aba ndonada de aquel bar rio de
Pa lma. La fundación se hizo en la ca-

p;:~tecc1'Ónl - cie1~ p}~)ado meno rqu ín. Tras
tres días de re tiro en so leda d y silencio
en la erm ita de San Hono rato, escribe a
la com uni dad de Ciudadela, el 19 d e octu­
bre de 1862, p erfilando su pro yecto fun-­
dacio nal: «Os esc ribo sobre los do s pun­
tos cardinales qu e abraza vuestra voca­
ción, y son el amor de Dios y el amor de
los prój imos».

E l P. Palau , sobre todo, captó la nece­
s ida d de atender a la niñez, fu tura gene ­
ración de u na nación zarand ea da en sus
va lores y princip ios re ligiosos .

E n 1865, e l párroco de San Magín, en
el barr io de San ta Cata lina , pidió a l P. Pa­
lau her manos pa ra que se ocupa ra n de la
in fancia aba ndonada de aquel bar rio de
Pa lma. La fundac ión se hizo en la ca-
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sa de D. Gasp ar Berga, conoc ida co­
mo Son Riera . Llegó a ten er cinco co­
legios en la mi sma ciudad de Palma (en
Son Riera , ho y Arrab al de San ta Catalina ,
otro en la ca lle del General Barceló, en
la Merced, en la call e de Olm os y en la
call e de la Misión). E n el año 1866, los
hermanos tuv ieron que cerrar los colegios
para dedicarse al servico de los ap es tad os .

El ún ico co legio que so brevivió fue el
de Son Riera , que a los pocos años se
t r asl adó al 215 de la call e de San Magín ,
casi fre n te a la Iglesia parroquial de la ba­
rriada de Sta . Cat alina . Más tarde se tras­
ladó a la ca lle Muri llo en donde es tá en­
clavado el actua l colegio. En 1923, este
colegio pasó a la provincia de San Jo sé
de Cataluña; los hermanos fueron admit i­
dos a la Orden y se cont inúa a llí la ense­
ñanza y la acción pastoral en la parro­
quia «Virg en del Carmen ».

A la muerte del P. Palau, en 1872, te­
nían los Hermanos seis establecimientos :
Santa Catalina (con 120 niños), en Ibiza,
en San Honorato de Randa , Ar rab al de
Aytona , Santa Cruz y Vendrell , con veinti­
ocho hermanos.

P. Jesús SANS COMPTE, OCD.
Palma de Ma llo rca - abril de 1988.
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casi fre n te a la Iglesia parroquial de la ba­
rriada de Sta . Ca tal ina . Más tarde se tras­
ladó a la ca lle Mu rillo en donde es tá en­
clavado el actual col egio. E n 1923, este
colegio pasó a la provincia de San Jo sé
de Ca taluña ; los h ermanos fueron admiti­
dos a la Ord en y se continúa all í la ense­
ñanza y la acción pastoral en la parro­
quia «Virgen del Car men ».

A la muerte del P. Palau , en 1872, te­
nían los Hermanos seis establecimientos:
Santa Catalina (con 120 niños ), en Ibiza,
en San Honorato de Randa , Ar rab al de
Aytona, Santa Cruz y Vendrell , con veinti­
ocho hermanos.

P. Jesús SANS CO MPTE, OCD.
Palma de Mallorca - abri l de 1988.



'PEREGRINAC ION-VIAJE

A DINAMARCA

Y PAISES ES'CANDINAVOS

Sal ida : 1 de septiembre

Regreso : 17 de septiembre

Prec io : 194.500 ptas.

Informes :

Santua rio de Santa Teres ita

Tel. 266639

(Viene de la pág. 5)

en trega, compromiso y aust eridad , eran
claros.

Bien, ya tenemos al joven postulante
ante las puer tas del Colegio de San José
de Lérida . ¿Fue el mismo P. José de San­
ta Concordia quien lo recibió ? (La histo­
ria ti en e sus coincidencias y curi osida-
P'recr6:Ml1)Z¡<SUO"'pfas-'- -: _- -----

Informes :

Santuario de Santa Teresita

Te!. 266639

El postulante deseaba iniciar su novi­
ciado y el no vic iado es taba en Bar celona.

Ahí , en Barcelona, lo t enemos ya en
oc tubre de 1832.

La andadura carmelita na se h ab ía ini ­
ciado, y carmelita seguiría siendo to da
su vida . Nuevas congregaciones carrneli­
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en trega, compromiso y aus teridad, eran El po stulante deseaba ini ciar su novi-
claros. ciado y el novicia do estaba en Barcelon a .

Bien, ya tenemos al joven postul an te Ahí, en Barcelona, lo tenemos ya en




